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L aspecto de la guerra en Bu- 
1 y sia. salvo en el sector del Te­
rek, no ka sufrido variación apre­
ciable en el curso de la última 
semana.

Los rusos Han proseguido sin éa* 
to sus sistemáticos intentos de pasar 
tropas a la orilla derecha del Don 
medio, guarnecido por tro-pas italia­
nas, rumanas y húngaras. Por su 
exigua importancia parece que m- 
tas acciones son meros reconoci­
mientos ofensivos.

En Stalingrado continúa la san­
grienta lucha de calles con diarios, 
aunque limitados, avances alemanes. 
Los rusos tratan de reforzar a los 
defensores de la orilla derecha del 
Volga, y comoquiera que los puen­
tes están sometidos al continuo fue­
go efe la artille ría y aviación, han 
acudido, vanamente, al desembarco. 
Como novedad, en esta zona de lu­
cha se advierten algunas reacciones 
ofensivas soviéticas contra el flanco 
derecho del Eje, partiendo de loe 
territorios al sur de la plaza, neta­
mente contenidos.

Esta reciente actividad del frente 
del bajo Volga y las estepas kalmu- 
cas no se ha limitado a los referido* 
ataques. En su zona central, donde 
la linea no presenta continuidad de 
ocupación, la caballería rusa ha eje­
cutado algunos “raids”. Todo ello 
pudiera indicar un refuerzo ruso del 
sector.
• En las costas del mar Negro, ew 
la región de Tuapse, continúa metó­
dico el avance alemán, pese a la te­
naz resistencia de la Infantería de 
marina soviética, que lleva el peeo 
de la lucha, apoyada en un terreno fa­
vorable a la defensa. Cada día se 
cierra más y más la tenaza que 
aprisiona el importante puerto co­
mercial.

Las operaciones 
del Terek.

' Donde han tenido lugar operacio­
nes de suma importancia, jalonadas 
por la ocupación de Natchik y de 
Alagir, ha sido en la región del 
Terek.

"Allí, el peculiar trazado del curso 
del Terek se prestaba para organi­
zar el terreno con vistas a la defen­
sa de la cuenca de Grosni. Por su 
parte, los afluentes de la margen 
Izquierda formaban una serie de li­
ncas sucesivas perpendiculares a la 
dirección del ataque alemán que 
barreaban el acceso a la parte del 
Cáucaso, donde los pasos son más

Fases iniciales de la ofensiva británica.

bajos y fáciles y las comunicaciones 
con Georgia mejores. Los rusos ea- 
plotaron a fondo tan favorable geo­
grafía y la reforzaron con sólidas 
líneas fortificadas.

Las fuerzas alemanas, en explo­
tación después de la toma de Geor- 
gijevsk, el 15 de agosto, se enfren­
taron con el sistema defensivo el 29 
del mismo mes, en la región de 
Mozdok, en derechura a Grosni. Pa­
ra el paso del rio se entabló una 
lucha cruel, en que la iniciativa y 
los éxitos iban de una a otra mano. 
Sólo a mediados de octubre pudo 
ser alcanzada la ciudad de Malgo- 
bek.

Posiblemente la tenaz resistencia 
rusa en esta dirección de ataque fué 
la determinante de que la dirección 
de esfuerzo alemana se llevara más 
al Sur para ganar, amparándose en 
la zona semineutra de la parte más 
fuerte del macizo caucásico, la alta 
cuenca del Terek, desbordando asi 
por el Sur todo, el sistema defensivo 
ruso del arco del Terek.

A esta idea parecen responder las 
operaciones que acaban de dar por 
resultado la conquista de Nalchik y 
de Alagir, puntos de arranque de dos 

importantes carreteras que cruzan si 
Cáucaso y, por tanto, llaves estraté­
gicas de Georgia. En el croquis se 
advierte la importancia de estas con­
quistas.

Se dice que los alemanes, tras ocu­
par Alagir, han tomado la carretera 
de Gori como dirección de explota­
ción. Según esto, pudiera pensarse 
que su intento es ganar el puerto 
de Rohi, correrse al de Krestovoja, 
en combinación con una acción con­
tra Vladicavkas, y descender hacia 
Tiflis. Pero aunque estos puertos 
son los más bajos del Cáucaso cen­
tral (el último 2.370 metros") y la 
resistencia rusa en la región ha sido 
duramente quebrantada, posiblemen­
te la operación exigiría algunas se­
manas y la nieve ya ha hecho su 
aparición en aquellos parajes. Por 
otro lado, de cerrarse los puertos, 
las tropas en descenso hacia Geor­
gia quedarían en una enfadosa si­
tuación.

Por ello, es más presumible que 
la intención alemana sea continuar 
su avance en dirección al Este para 
alcanzar Vladicavkas y desbordar la 
resistencia frontal de Grosni, pro­
grama que exigirá tiempo por el ré­

gimen que los alemanes volunta­
riamente han impreso a sus opera­
ciones.

La batalla de El 
Alamein.

La segunda fase de la ofensiva en 
Egipto se encuentra en pleno des­
arrollo. Fracasado, tras fuertes pér­
didas de carros y aviación, el pri­
mer plan de maniobra a base de, 
aprovechando el favorable trazado 
del frente, una doble ruptura en los 
extremos de la linea italogermana, 
al que seguiría el envolvimiento del 
total del frente enemigo, en combi­
nación con desembarco en la reta­
guardia, los ingleses retocaron su 
despliegue, reforzaron "las unidades 
empeñadas, modificaron su idea de 
maniobra y a los tres días reempren­
dieron la ofensiva.

En las primeras jornadas se ca­
racterizó porque el esfuerzo se di­
rigió casi exclusivamente contra el 
sector de la costa y, a diferencia 
de la anterior, en que el peso de 
la lucha recayó sobre las fuerzas 
blindadas, porque la infantería, apo­
yada por carros, jugó el primor­
dial papel. Como se había perdido 
en parte el efecto de sorpresa, los 
ataques fueron precedidos de vio­
lentas preparaciones artilleras.

Los británicos, cuyo ataque te­
rrestre se combinó con un desem­
barco de manera análoga a la vez 
primera, que también fracasó, con­
siguieron ciertos éxitos iniciales, 
pronto neutralizados por una enér­
gica reacción ofensiva de Rommel. 
A continuación la batalla cambió 
de aspecto. Con un crúerio de em­
pleo de los medios que a esta dis­
tancia parece vacilante, de nuevo 
se adjudicó a las fuerzas blindadas 
la misión principal, si bien •mar­
charon seguidas de cierta cantidad 
de infantería. En oleadas sucesivas 
se lanzaron al ataque quinientos 
carros, al parecer de maniobra de 
conjunto. El ataque provocó la in­
tervención de las fuerzas blindadas 
enemigas, que no hay mejor anti­
arma que la misma arma. Una 
gran batalla de fuerzas acorazadas 
quedó entablada. Según el Eje, los 
ingleses perdieron noventa carros. 
Se volvió a las grandes pérdidas 
de este tipo de los primeros días, 
si bien por distinta causa. Enton­
ces la artillería anticarro causó el 
destrozo; ahora, los carros.

No es fácilmente previsible el 
resultado de la ofensiva británica 
en Egipto porque ignoramos en 
realidad los •medios aún disponibles 
en el Oriente Medio que puedan in­
tervenir en ella y los ya empeña­
dos.

La guerra en el 
Pacifico.

De aquellas regiones aún no lle­
gan noticias de haber comenzado 
la ofensiva que Tojo anunciara ha­
ce varias semanas. Por eso aún 
queda amplio margen a la discu­
sión sobre hacia dónde encaminará 
Japón su esfuerzo, y los partidarios 
de la hipótesis australiana encuen­
tran nuevos argumentos en la cre­
ciente actividad aérea, naval y te­
rrestre que se registra en las tie­
rras que baña el mar del Coral. 
Personalmente entendemos que es­
tos argumentos no tienen un valor 
convincente.

La ofensiva australiana en Gui­
nea continúa haciendo progresos y 
ha alcanzado la, base japonesa de 
Kokoda, al norte de Oioen Stanley. 
Con motivo de los refuerzos que 
los japoneses envían al puerto de 
Buna se han producido diversos

• (Pasa a la página segunda.)

NEMESIS DEL 
GANSTERISMO

Un hombre de más bien reducida 
estatura, de treinta y nueve años de 
edad y con un pequeño bigote como 
deslinde latitudinal de las facciones, 
acaba de ser elegido gobernador del 
Estado de Nueva York. La historia
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política de Thomas Edmund Deivey 
comienza aquí; por donde la de 
otras figuras de gobierno acaba. La 
Casa Blanca de Albany, capital del 
Estado más opulento de la Unión 
Norteamericana, ha sido, en la época 
moderna, la antesala de la Casa 
Blanca de Wáshington, hacia donde 
desde hoy se proyectan las ambicio­
nes de De-wey.

La historia de este hombre singu­
lar posee toda la pintoresca emoti­
vidad de una película de “ganstera", 
con Dewey encargado del papel de 
amigo público número uno.

Por peregrina coyuntura, la carre­
ra del nuevo "gobernador no está, ni 
mucho menos, disociada de la carre^ 
ra de Jack Dempsey, que, retirado 
ya del pugilismo, donde acumulara 
méritos y dólares, es en la actuali­
dad dueño de un restaurante, que 
decora con su nombre, frente al Ma- 
dison Square Carden, escena de sus 
más resonantes triunfos.

De cómo D&tvey y Dempsey pu­
dieron confluir en la laberíntica es­
cena de la existencia, en vocaciones 
tan diversas como el preparar un 
menú y el perseguir al hampa o 
bajo mundo de la urbe neoyorqui­
na—que ésta ha sido durante varios 
años la ocupación de Demey como 
procurador fiscal general del Esta­
do—, seria asunto de un folletín.
- Thomas Dewey había sido desig­
nado por el gobernador Lehman pa­
ra acabar con el terrorismo de los 
“gansters”, que con sus prácticas de 
intimidación exigían pontazgo y 
gabela a los industriales de todo 
orden establecidos en Nueva York. 
Los métodos empleados por esas ali*- 
mañas son de patrimonio del cono­
cimiento universal, por habérnoslos 
revelado en toda su inmunda desnu­
dez las películas de Hollywood.

Dewey trazó su plan de campaña. 
Mas, a pesar de sus hítenos propósi­
tos, se tropezaba con la renuencia de 
los interesados a declarar contra 
sus victimarios, lo que hacía impo­
sible el lograr la convicción de nin­
gún “ganster" ante ningún Jurado 
cuyos miembros participaban del pa­
vor de que eran presa los testigos.

Aquí se reveló Jack Dempsey, que, 
como propietario de su restaurante, 
había también sigilosamente rendido 
parias al gansterismo. Dempsey, que 
habla vencido a Firpo y a Tunnej/, 
se sintió amilanado ante la perspec­
tiva de que le rompieran las venta­
nas, le envenenaran la comida o hi­
ciesen incómoda o imposible la per­
manencia de sus clientes en el có- 
medor con subrepticios petardos o 
artificios pestilentes.

Jack Dempsey volvió por sus fue­
ros y, recobrando su valor, se pre­
sentó un día a Dewey y se ofreció 
a declarar cuanto sabía. El hielo es­
taba - roto. El pánico desertó de las 
gentes y los testigos se apilaron en 
la oficina del procurador general 
para confesar cuanto sabían. Las 
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cowñcciones se sucedieron sin tre- 
gtte, y muchos cto los magnates del 
crimen, que ocupaban suntuosos 
apartamentos en los mejores hoteles 
de Nueva York, fueron a parar a 
una celda de Sing-Sing.

Mas para elevar a Dewey al ran­
go de ídolo en la imaginación po­
pular hacía falta más que una la­
bor cuantitiva en resultado, un caso 
espectacular, de voltaje dramático. 
Este se lo dió el superganster “Lu­
ciano”, lugarteniente un día de Al 
Capone, y que había monopolizado 
el bastardo negocio de la trata de 
blancas. Luciano se refugió en otro 
Estado, en Hob Springs. Mas de allí 
lo arrancó Dev)ey con un mandato 
de extradición para purgar una sen­
tencia de treinta años. .

Este es el secreto de la populari­
dad de Tamt Dewey, elegido al Go­
bierno de Nueva York y probable 
Presidente de los Estados Unidos. 
De-wey nació en Orrosso, Estado de 
Michigán, y pertenece a la familia 
del almirante del mismo nombre que 
se enfrentó en la bahía de Manila 
con la escuadra española de Montojo 
el 2 de mayo de 1898.

En 1923, después de terminar la 
carrera de Leyes en la Universidad 
de Michigán, se trasladó a Nueva 
York con la idea de ser, no aboga­
do, sino cantante, y en verdad fué 
divo estipendiado en el coro de la 
iglesia de San Mateo y San Timo­
teo, en la calle 84 de la ciudad de 
Nueva York.

Un grupo de soldados del octávo Ejército Inglés hechos prisioneros por las tropas del Eje en Egipto llega 
» un campo de concentración y clasificación en el frente. Entre ellos los hay de todas las razas del Impe­

rio británico: ingleses, australianos, neozelandeses, indios y africanos. (Foto Sánchez.)
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Encuentros aéreos y navales de po­
sa importancia.

Por el contrario, en Guadalcanal 
la situación es cada día más fa­
vorable a los japoneses, que acon­
chan a su enemigo contra la costa.

Lo más interesante de la lucha 
En esta región del globo es siem- 
<pre su aspecto naval. Sobre tal 
asunto los americanos han dado a 
conocer las pérdidas japonesas en 
Santa Cruz, que son: dos acoraza­
dos tocados por bombas pesadas, 
tves portaaviones averiados, un cru­
cero hundido y cinco averiados. Es­
ta lista puede ponerse en contraste 
con la que los japoneses dieron de 
las pérdidas americanas, que son: un 
acorazado hundido y otro averiado, 
cuatro portaaviones hundidos y un 
flestructor averiado.

Si concedemos igual veracidad a 
ambos informadores, ta Datuiia efe 
Santa Cruz fué un éxito japonés. 
Pero a esta consecuencia podemos 
llegar por el camino más seguro 
que marca el gran incremento de 
la presión japonesa en GuadalcanaV 
■ poco de la batalla.

Otro suceso que tiene interés par­
ta la lucha del Pacífico es la aper­
tura al tráfico de la carretera que 
iine Estados Unidos con Alaska, 
por la que se espera alimentar la 
resistencia soviética y eventualmen­
te favorecer acciones ofensivas en 
el Pacifico septentrional •-

GUERRA EN 
ORIENTE MEDIO
La ofensiva del octavo ejército británico
L- " ‘ •

En Morsa Matruk o Halfaya es probable . 

que se inicie la contraofensiva del Eje
Las últimas noticias que nos lla­

gan del teatro de la guerra norte- 
africano acusan un cambio de tác­
tica en las operaciones defensivas 
germanoitalianas, gracias al cual las 
fuerzas de Montgomery no han po­
dido alcanzar el objetivo previsto 
de destruir el grueso de las fuerzas 
blindadas del Eje, para poder ulte­
riormente lanzar sus masas de tan­
ques hacia el Oeste, en apoyo de la 
infantería. Los doce primeros dias 
de ofensiva británica se han car 
racterizado por el encarnizamiento 
de las luchas, durante las cuales las 
pérdidas de ambas partes han sido 
considerables; pese a su patente su­
perioridad numérica, el octavo ejér­
cito británico no ha podido romper 
el frente germanoitaliano; sus ten­

tativas se han estrellado una y otra 
vez ante la primera línea de de­
fensa del Alameln, habiéndoles cos­
tado la pérdida de unos quinien­
tos tanques, destruidos o inutiliza­
dos durante las luchas por la ac­
ción de las baterías alemanas y loa 
ataques de los aviones de comba­
te y de bombardeo en picado del 
Eje. El quebranto sufrido durante 
estas luchas por las fuerzas britá­
nicas ha sido reconocido por el 
Cuartel General aliado del Orienté 
Medio al anunciarse que días des­
pués de haberse iniciado el ataque 
del octavo ejército hubo necesidad 
de suspender la ofensiva para pro­
ceder a la reorganización de las 
tropas inglesas y aliadas atacantes.

Sin haberse agotado todas las po­
sibilidades de resistencia, el Mandó 
germano italiano ha dispuesto la re­
tirada a una segunda línea de de­
fensa de| ejército acorazado del Eje, 
para asegurar el fracaso de los pla­
nes ingleses; la defensa elástica 
adoptada en los últimos días de lu­
cha permite aumentar las posibili­
dades de libertad dé movimiento de 
las tropas de Rommel, a la vez que 
asegura la continuidad de la línea 
de combate, sin que el octavp ejér­
cito pueda romperla, a causa de su 
movilidad.

La situación . de Rommel, desde 
el punto de vista estratégico, es más 
favorable que en la fase Inicial de 
las operaciones, si se tiene en cuen­
ta el aumento de la presión bri­
tánica sobre sus fuerzas; el maris­
cal alemán tiene tras sí mucho te­
rreno para maniobrar y dispone de 
muchas piezas mayores todavía pa­
ra hacer frente al jaque adversa­
rio y pasar en el momento opor­
tuno al contraataque; es probable 
que en Marsa Matruk o él paso de 
Halfaya se registre la primera con­
tramaniobra de las tropas germano- 
italianas, pues en dichas zonas—-de­
claran las esferas militares berline­
sas—son muy grandes las posibili­
dades de Rommel para amenazar 
al grueso del ejército enemigo ata­
cante. De momento, en la capital 
alemana no se ve motivo alguno 
para mostrar ansiedad, pues si bien 
los ingleses sumaban a su superio­

ridad numérica #la ventaja dé la, 
proximidad de sus bases, no con­
tarán con una ni otra tan pronto 
como se distancien de Alejandría y 
queden expuestas a los bombardeos 
del arma aérea alemana e italia­
na sus vias de aprovisionamiento. 
Aún habrá que esperar varios dias 
para poder formarse un juicio final 
sobre la batalla. Los ingleses no tie­
nen motivos para mostrarse muy 
optimistas, ya que, como se~ sabe, 
no han logrado alcanzar los obje­
tivos estratégicos que perseguían, 
objetivos que, según la Prensa in­
glesa, eran el aniquilamiento de las 
fuerzas blindadas enemigas en los 
tres o cuatro primeros días de ata­
que en Libia y la ocupación de to­
da la costa mediterránea de Africa, 

para poder pensar después en la 
apertura del segundo frente en la 
Europa meridional. Todavía los an­
gloamericanos tendrán que recorrer 
un largo y penoso camino para al­
canzar el primero de sus fines, y 
es dudoso que puedan lograrlo des­
pués de haber sufrido tan eleva­
das pérdidas y no contar con más 
vías de comunicación con el Orien­
te Medio que la que pasa por El 
Cabo, tan peligrosa si cabe como la 
misma ruta del Mediterráneo, por 
la intensificación de los ataques de 
submarinos alemanes hasta en los 
mismos confines del Indico, al sur 
de Madagascar. Por ahora debe dar­
se por seguro que las operaciones 
continuarán, pues las condiciones me­
teorológicas son en extremo favora­
bles para las luchas en gran es­
cala.

La ofensiva inglesa no ha desper­
tado entusiasmo más que en Lon­
dres y Washington, donde se ha ini­
ciado una intensa campaña de pro­
paganda a base de la misma, con 
él aparente propósito dé distraer la 
atención mundial sobre los resulta­
dos de las elecciones norteamerica­
nas, en las que los demócratas, de 
Roosevelt y la política del “New 
Deal” han sufrido gi-ave derrota. En 
Moscú, según confesión de los mis­
mos británicos, el ataqué no ha mo­
tivado él menor interés; los perió­
dicos se limitan a reproducir loa 
comunicados ingleses, sin fo.'mular 
comentarios. La Prensa neutral es 
de la opinión de qué aún hay que 
esperar varios días para conocer el 
alcance del ataque inglés, y hay 
periódicos, como "Gazzette de Laus- 
sanne", que se pregunta si ésta re­
tirada de Rommel no será una tram­
pa tendida al enemigo como la del 
13 de junio pasado, que costó a los 
Ingleses la pérdida dé los restos 
de sus fuerzas blindadas,

UNA POLITKA DE EMINENCIAS 
- GRISES EN NORTEAMERICA
El Parlamento no interviene en las 
decisiones del Departamento de Estado

Ya en la primera guerra mundial, 
de 1914-18, se manifestó en términos 
genérales una tendencia política, di­
plomática y militar en los Estados 
Unidos que cada vez há ido adqui­
riendo perfiles más acusados, hasta 
aparecer como una clara doctrina, 
no enunciada ni proclamada, que en 
la actual conflagración orienta y di­
rige todos los actos y pensamientos 
de Roosevelt y sus más íntimos co­
laboradores, y que considera a este 
siglo en que vivimos como “el siglo 
americano”, aunque sería mejor de­
cir, paira evitar un confusionismo 
explotado siempre por aquel país con 
miras imperialistas, “el siglo yanqui”.

Este pueblo, cuya Historia data 
de casi un siglo, sin pasado por lo' 
tanto, que gracias al dólar ha com­
prado y trasplantado castillos euro­
peos centenarios piedira a piedra y 
obras de arte, no ha comprendido 
nunca lo equivocado de su postura 
ante la Historia, y ello, por falta de 
la solera que representa la trádi- 
cdón.. Han sido sobre todo los diri­
gentes de la política exterior de los 
Estados Unidos quienes han creído, 
dominados por un mesianismo mega- 
lómalo, que, como consecuencia del 
ciclo histórico de las guerras mun- 
diaies iniciado el año 1914, les co­
rresponderá regir los destinos del 
Mundo.

Su política expánsionista, de todos 
conocida, se Inició sobre Iberoaméri­
ca mucho antes de quitarse la más­
cara y lanzarse sobre las últimas 
posesiones ultramarinas españolas en 
las postrimerías del siglo XIX, si- 
gaiendo posteriormente una clara 
trayectoria, que ha culminado, antes 
de que entrara activamente en el 
actual conflicto bélico, al aposentar­
se los fusileros de la Marina norte­
americana, ó. cambio de viejos cru­
ceros, en excelentes posiciones estra­
tégicas diseminadas por todas las 
rutas, en poder antés de Inglaterra, 
la que no hubiera tolerado jamás la 
concurrencia de sus parientes norte- 
ámericanos a no ser por falta de fe 
en sus propias fuerzas, y la evolu­
ción dé la política mundial, ya que 
por recelos a su antigua colonia fir­
mó su famoso Pacto de alianza con 
el Japón.

La única institución política ver- 
dáderamente norteamericana, donde 
están representados no sólo todos 
los distritos geográficos de la nación, 
sino también todas las razas qué la 
integran, es el Congreso, intéiprete 
real de ciertas corrientes y tenden­
cias persistentes de caráctér aisla­
cionista de la heterogénea población 
estadounidense. En cambio, él De­
partamento de Estado, él Negociado 
más importante del Poder ejecutivo 
en la vida política norteamericana, es

CORDELL HULL

como un coto cerrado inasequible a los 
que no son de raza anglosajona, 
motivo por el cual representa una 
tupida red de estrechos vínculos de 
sangre y de intereses qué une a 
las oligarquías financieras y mer­
cantiles dominantes en los Estados 
Unidos, en Inglaterra y en los Do­
minios británicos.

Es curioso poder constatar cómo di­
cho Departamento de Estado ha se­
guido siempre la misma trayectoria, a 
pesar de los distintos secretarios que 
¡o han regentado y que se han su­
cedido en él. Ello se debe a su an- 
glofllia, más social que política, y a 
una serie de tradiciones en él do­
minantes y entre las que hay que

IPATRONOSI 1EMPRESARIO8I
No retraséis el pago dé loo 8ub-
•idios Familiares a vuestros tra­
bajadores ai estáis obligados a 
ello por la ley. Informaros en las 
Delegaciones de la Caja Nacional 
,, de Subsidios Familiares, .

CORONEL DONOVAN

destacar la de la famosísima “Doc­
trina de Monroe”, y al cultivo de 
un buen surtido dé temas ideoló­
gicos y de prejuicios étnicos y po­
líticos propios de la estructura mea- 
tai de la casta dirigente.

El titular actual del Departamen­
to, Cordell Hull, está dominado por. 
la idea fija del liberalismo económico, 
al que recurre como motivo funda­
mental y dominante de sus discur­
sos y escritos políticos. Pero el De< 
partamento, intervencionista y ane­
xionista en su grupo permanente, 
aparece dividido en diversas escue­
las o tendencias, que son otras tan­
tas opiniones diversas de lo que deba 
ser la postguerra. Una de éstas, re­
presentada por Sumner Welles, ém* 
pachado de wilsonismo y del con­
cepto de seguridad colectiva, coma 
si hubiera venido a cobijarse en él 
el espectro del Pacto Briand-Kellog^ 
basa su política en la Carta del At­
lántico. Otra de ellas, al frente de 
la cual está Mil o Perkins, sólo píen? 
sa en ventajas comerciales y econó­
micas logradas a expensas de sus 
parientes ingleses. Hay una tercei» 
variedád de escuela menor que es­
pecula sobre la base de un repliegue 
aislacionista de tendencia paname­
ricana.

En suma, el Departamento de Es­
tado imprime a la política Interna? 
cionál de los Estados Unidos una di­
rectriz hh-perialista, anexionista e in­
tervencionista, que ha culminado al 
arrastrar al país a la actual con­
tienda por etapas sucesivas, previs­
tas y bien calculadas, aunque está 
provisión y este cálculo hayan faltada 
al no alcanzar las tremendas conse­
cuencias que tendrá pára la evolu­
ción y desarrollo ulterior del mismo 
resultado final de la lucha. Está 
política del Departamento de Estada 
se encarga luego la Casa Blanca de 
hacerla sancionar por los selectores 
mediante oportunas maniobras poli- 
ticas y psicológicas.

A la sombra de esta base triangu­
lar del juego político norteamerica* 
no, representada por el Congreso, iá 
Casá Blanca y el Departamento da 
Estado, y que cüenta como fonda 
común con el Wall Street, se mue­
ven de manera irresponsable nume­
rosos hombres de confianza de la 
situación, que asumen él papel da 
consejeros, de emisarios y agitado­
res, dél tipo del coronel House bajá 
él mando presidencial de Wilson, y 
actuálmente del tipo de Donovan, y 
otros tantos diplomáticos de afición» 
tan gratos a Roosevelt. Se trata de 
verdaderas eminencias grises al ser­
vicio de indudables desdoblamientos 
dé la personalidad, tan frecuentes 
en las altas esferas norteamericanas^ 
cuya política ésta siempre envuelta' 
por misteriosos cálculos electorales en 
el interior y qué se sirve de extra»' 
ños globos-sondas para su política' 
internacional.

Como hemos manifestado ya, el 
Departamento de Estado norteamó- 
ricáno, en donde se compendian y 
conservan las esencias anglosajonas 
trabaja sobre todo con la mirada 
puesta en los beneficios económicos 
y territoriales que pueda conseguid 
en el momento de la paz, no sólo 
expensas de Iberoaméficá, sobre i» 
cual extiende cada vez más sus tet* 
táculos absorbentes, sino especiad 
mente, y sobre todo, con el propóst* 
to de conseguir salvar del naufragio 
del Imperio británico todo aquello 
que pudiera ser transferido a la g^®" 
tión de Washington, tan ávido para 
la herencia y tan impaciente por Ia 
snoesión. Porque, desde luego, el 
sueño ded “siglo yanqui”, del 
americano", con la hegemonía 
glosajona sobre el Mundo con 
rodé en él Nuevo Continente, lo^T 
da por la fusión del Imperio bnit®* 
náco con los Estados Unidos de 
teamérica, debe haberse esfumado y® 
de las mentes ilusionadas que lo ih1®' 
glnaron.
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GUERRILLEROS MODERNOS ILa fiebre ¿el 
‘‘soup-fin’*

Los francotiradores constituyen el últii 
ejemplo de la impotencia organizada

El Mando soviético prepara de manera sistemática el entrenamiento de francotiradores, que operarán en 
' la retaguardia alemana y en contra de todas las leyes de la guerra.

HASTA mediada la guerra actual 
creíase qué el antiguo tipo de 

francotirador o guerrillero, que tan­
to juego dio en pasadas comitmenidas, 
había pasado para desaparecer por 
completo. El carácter de los moder­
nos conflictos armados no parecía 
prestarse al género de actividades 
apuntadas; la insignificancia del 
hombre aislado o en pequeñas pa­
trullas frente a la arrolladora máqui­
na de un ejército presuponía la in­
utilidad de sus acciones, o al menos 
la desproporción entre sus resultados 
y los sacrificios heroicos que exigía. 
Tal vez esta manera de enfocar la 
cuestión fuera consecuencia inmedia­
ta del pensamiento materialista, qué 
consideraba al hombre como ente sin 
valor ante lá colectividad. Sin em­
bargo, se está demostrando actual­
mente todo lo contrario, y el factor 
humano se révaloriza de día én día 
para adquirir su verdadera impor­
tancia ante la máquina, que no es 
nada sin la inteligencia y el espíritu 
del hombre que la anima. En el as­
pecto puramente militar, se ha vuel­
to, por parte de varios beligerantes, 
al empleo intensivo de guerrilleros 
que, con sus actuaciones en la retar 
guardia enemiga, tienden a facilitar 
la labor de sus respectivos ejércitos, 
si bien estén orientadas en conso­
nancia con las necesidades de loa 
tiempos en que vivimos

Su utilización en gran escala se 
debe, en primer término, a la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
aunque con anterioridad se quisiera 
presentar interesadamente con ese ca­
rácter a las tropas de paracaidistas 

Los guerrilleros soviéticos reciben una preparación, especial. En la *
■foto so vo a un soldado entrenándose en el lanzamiento de bombas í 

de man»-

del Reich. Recordemos que en la 
campaña de Polonia, primer teatro 
en que fueron empleados, el Gobierno 
polaco no quiso considerarles como 
soldados de un ejército regular, y 
parece demostrado plenamente que 
fueron objeto de un trato fuera de 
toda norma de Dereohd internacional. 
Al empezar la campaña de Francia, 
al siguiente año, el jefe del Gobierno 
francés quiso seguir las mismas nor­
mas de su antigua aliada; pero bas­
tó una enérgica advertencia del 
Führer, amenazando con el fusila­
miento de prisioneros en represalia, 
para que desistiese de tales propósi­
tos. Posteriormente, al terminar la 
campaña de Yugoslavia con el triun­
fo fulminante de las armás germanas, 
es cuando aparecen las bandas de 
guerrilleros organizadas militarmente 
y provistas de un abundante material 
de todas clases. Pero tampoco cabe 
darles el carácter de francotiradores, 
toda vez que el país sé ocupa total­
mente y, por tanto, sus acciones no 
se dirigen al fin de ayudar a los su­
yos, sino manteniefr la nación en un 
estado de rebeldía., atizado desde le­
jos por influencias extrañas. La ra­
pidez con que fueron derrotados los 
ejércitos yugoslavos permitió huir a 
muchos de sus componentes, que, con 
la ayuda de los naturales del país y 
facilitada su ocultación en lo Acci­
dentado de su suelo, lograron tener 
én jaque a numerosas fuerzas ita­
lianas, que hoy día dominan én ple­
nitud el territorio.

De todas formas, este tipo de gue­
rrillero tiene un matiz diferencial 
con el aparecido en la Cruzada anti­

bolchevique. En los grandes avances 
germanos del pasado año, contados 
por centenares de kilómetros, los So­

Puestos como el que se puede ver en la foto emplean los francotirado­
res soviéticos para hostigar la retaguardia alemana.

viets deciden aplicar su empleo, pre­
viste^ desde tiempo de páz. Los gru­
posz dedicados a tal misión aprove­
chan los avances de las tropas ale­
manas para pasar a la retaguardia 
confundidos con la población civil; 
son numerosos y están previamente 
de acuerdo con elementos paisanos 
encargados de protegerles én lo po­
sible y proporcionarles informes; tie­
nen enlace por radio con su ejérci­
to y zonas de reunión con otros di­
versos núcleos; cuentan con sus co­
rrespondientes mandos y también con 
depósitos de material y víveres en 
lugares designados de antemano; 
aprovechan la abundancia de bosques 
para acampar y ocultarse de los ad­
versarios. Su táctica es bien sencilla 
y la única posible en consonancia 
con la situación: cometen actos de 
sabotaje en la retaguardia, especiál- 
mente en las vías de comunicación 
y en las redes telefónicas y tete'grá- 
ficas; asiaütan pequeños elemeintos 
defl ejército vailiénidose de la sorpre­
sa y de la. supcriciridaid numérica ded 
momento; detienen y se apoderan 
de agentes de enlace, portadores de 
órdenes, etc.; en una palabra: tra­
tan de sembrar la inquietud en la 
zona de los servicios del ejército y 
parturbar el buen nmeiomamiento de 
éstos.

Las tropas germanas atacaron el 
problema en su forma más amplia; 
en lugar de perseguir directamente a 
los grupos o patrullas que habían to­
mado parte en algún atentado, labor 
difícil y casi siempre pobre en re­
sultados. concretaron las zonas en 
que se cometían. Jas rodeaban poste- 

ríorménte con fuerzas de segunda li­
nea y, con la constancia que es ca­
racterística de la raza teutona, es­
trechaban A cerco hasta obligar al 
enemigo a aceptar lo que significaba 
su destrucción cierta: el combate en 
unas condiciones manifiestas de infe­
rioridad. Por este procedimiento se 
ha conseguido limpiar casi por com­
pleto de guerrilleros la retaguardia 
alemana y conseguir una plena segu­
ridad en su funcionamiento.

Una moSalidaJ Je 
Incita en Extremo 
Oriente.

Sabido es por las numerosas In­
formaciones publicadas en la Prensa 
el carácter de la guerra en la pen­
ínsula de Malaca. Los japoneses te­
nían que vencer no solamente a los 
ingleses, sino dominar los innume­
rables obstáculos que ofrecían aque­
llas selvas pobladas de alimañas de 
toda especie y con un suelo panta­
noso en muchas de sus partes. Como 
las posiciones enemigas eran sólidas 
y estaban apoyadas en obstáculos na­
turales, las acciones de frente hu­
bieran sido peligrosas y muy caras 
en vidas. Se recurrió al empleo de 
framcotlratloires, que, bien pene­
trando en La retaguardia por luga­
res en que unidades organizadas no 
les era permitido pasar o desembar­
cando de pequeñas embarcaciones a 
espaldaa del enemigo, conseguían si­
tuarse donde más desprevenido pu­
dieran cogerle. Su forma de actuar 
también se diferencia notablemente 
de la rusa, pues en lugar de ha­
cerlo en forma en cierto modo pa­

siva, sin atacar abiertamente a los 
adversarlos, sus acciones eran direo- 
tas y coordinadas con lás del grue­
so dél ejército. Como no podían con­
tar con ayuda alguna, todo lo ha­
bían de fiar a ellos mismos, y ha­
bían de llevar una dotación y equipo 
especial.

Según los datos expuestos por una 
revista extranjera, se componía, en­
tre otras cosas, de redecillas de co­
lor verdoso, con el doble objeto de 
enmascarar y protegerse de los mos­
quitos de aquellas reglones; rollos 
de cuerdas para permitirles trepar á 
los árboles y sujetarse en ellos sin 
temor de que ed retro-ceso del arma 
al ser disparada les arrojase al sue­
lo; linterna de varios colores para 
que sirviera al mismo tiempo para 
señales e Identificación. La alimen­
tación de éstos sol-dados iba sobre 
ellos mismos en forma concentrada: 
vitaminas, azúcar, arroz, latas de 
conservas, etc. Lá parte sanitaria 
tampoco fué descuidada, como lo 
conñrma la inclusión en el equipo 
de pastillas de clorina pa-ra desin­
fección del agua, comprimidos de 
quinina, pildoras estomacales, algo­
dón, vendas, etc. El conjunto del 
equipo tenía cábida en un pequeño 
cesto de mimbre, que se transpor­
taba a la éspal-da.

En toda mesa española ha de fi­
gurar como postre la uva de Al­
mería, sabrosa y nutritiva como 
ninguna, con lo que contribuire­
mos a mantener la riqueza do 
una comarca que se halla imposi­
bilitada de exportar su produc­
ción como en épocas normales.

trastorna
California

LOS EMPLEADOS DEJAN
SUS COLOCACIONES,
Y LOS ESTUDIANTES,
SUS UNIVERSIDADES

En la costa del Pacífico, desda 
Ketchican hasta Monterrey, se ha 
operado una revolución. Miles dq 
pescadores ven hoy jubilosos a lá 
Fortuna empuñando propicia el go* 
bernalle de sus barcas. Habituados 
a trabajar rudamente para malvivir, 
apenas se atreven a dar crédito á 
su ventura presente, que les permiN 
te ganar en una noche lo suficiem 
te para pagar su lancha, su equipd 
y vivir durante todo un año.

Un pez que hasta ahora habfaii 
desechado, considerándolo como lá 
hiena de los mares, un ladrón dS 
cebos y destructor de redes, un es* 
cualo enorme, aborto de la Naturax 
leza, es el que ha venido a poner! 
a su alcance fortunas de ensueño. 
Se trata del “Galeorbisus zyopterus'^ 
el tiburón de sopa (“soup-fin"), Usó» 
mado así por lo mucho que los chh 
nos aprecian sus aletas como bcp 
cado exquisito. Este pez tiene ufK 
hígado enorme, que llega a alcany 
zar un quinto de su peso total, 
más de la mitad de ese hígado es* 
tá formado por un aceite que cor* 
tiene la mayor cantidad de vita» 
mina A conocida. Su contenido él 
treinta veces superior al del clát 
sico hígado de bacalao. Y en 6l Mutw , 
do escasea .la vitamina A. De ahí 
el gran negocio de esos pescad* 
res.

Anualmente, los Estados Unldol 
importaban de Noruega setenta y 
dos millones do libras de aceite de 
hígado de bacalao. Ahora, sin esa 
fuente de importación y las ma­
yores necesidades que de ese artícu­
lo impone la guerra, se hacía su­
mamente necesario encontrar los se­
res “vivos” (esa vitamina no pue­
de crearse artificialmente) que so­
lucionasen el arduo problema.

Así las cosas, un agente de pes­
querías hizo experimentos por su 
cuenta con varias claseé de pesca­
dos, hasta descubrir, maravillado, el 
valor del hígado del “soup-fin”.

En agosto de 1941 el precio del 
escualo subió a 503 dólares la to­
nelada; en septiembre, a 1.200, y 
en octubre,, a 1.503. Actualmente, de­
bido a la gran cantidad de pesca­
dores que trabajan el ramo, ha ba­
jado a 1.000 dólares, que, de todas 
formas, es un buen precio.

El resultado de todo esto ha si­
do que los pescadores han dejado 
de ocuparse de los demás pescadi- 
llos, para dedicar su atención al 
“soup-fin”; los funcionarios de ofi­
cinas y dependencias abandonan sus 
empleos para lanzarse a la pesca 
del “soup-fin”, y hasta se tienen no­
ticias de estudiantes de la Univen* 
sidad de Washington que han aban­
donado las aulas para dedicarse ti 
la persecución y captura del “soupw 
fin”.

El "soup-fin” ha trastornado las 
mentes. Algo así como la fiebre del 
oro en California del siglo pasado. 
Todo el mundo deja sus quehace­
res ante las perspectivas de en­
riquecerse en pocos días.

Una tripulación de cinco hom­
bres ha llegado a ganar 17.500 dó­
lares en una semana. En varios 
puertos del Estado de Oregón son 
muchos los pescadores que en una 
sola noche han regresado con 2.000 
dólares de ganancia. Es decir, ga­
nan en una noche para vivir todo 
el año. Durante los tres meses del 
pasado otoño los pescadores de As­
teria se repartieron dos millones 
de dólares. Hubo entre ellos un pa­
trón que en tres días de “corrida” 
volvió con un cargamento que Iq 
valió 8.000 dólares.

Para atrapar esa clase de tibu­
rones se usan varios procedimien­
tos; pero el que mejores resultados 
ha dado es el do calar redes de 
cuatrocientos metros de largo, dé 
suerte que floten en posición verti­
cal a seis metros por debajo de la 
superficie, y las mareas las vayan 
arrastrando durante toda la noche. 
En una de esas redes aparecieron 
una mañana más de doscientos ti­
burones. Juzguen ustedes la cuantía 
de una noche de trabajo.

La pasión despertada por tan rá­
pido y sugestivo medio de hacer 
fortuna ha sido tal, que las auto­
ridades han tenido que tomar car­
tas en el asunto para regular la® 
autorizaciones de pesca e impedir 
en parte la desbandada que la “fio» 
bre del soup-fin" ha des»erU*D
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H sionismo y lo pctrio ¡utlía
Un Centro de preparación de los mandos

Los diamantes, en el pmer plano de actualidad An9 ara simboliza
judíos para la dominación mundial

E1 peligro judío es un téma fre- 
leuente de comentarios en la Pren­
sa europea desde ^ue el Führer ini­
ció en Alemania la emancipación y 
rotura de las trabas con que los 
judíos tenían sujeto este gran país 
el año 1917. v más frecuente aún 
desde la guerra española, que fué 
fomentada por los grandes centros 
judíos, que tienen a España un odio 
especial y persistente, demostrado 
por la vigencia de la antigua maldi-

esa nación estuviese en una u otra
parte, 
tralia, 
na o 
Herzl

proponiendo que fuese Aus- 
Uganda, el sur de Argenti- 
Palestina. El 1897 consiguió 
reunir en Basilea el primer

Congreso de partidarios del sionis­
mo, y allí se discutieron violenta­
mente las distintas tendencias, ob­
teniendo mayoría de votos la idea 
de pedir Palestina. Y cambiando la 
Idea de Herzl de . crear una nación 
para refugiarse los hebreos perse-

de los palestineses, que antes de 
1922 eran una población agrícola 
de labradores acomodados y mini- 
fundistas, y desde 1922 pasaron a 
formar un mísero proletariado sin 
tierra. Esa causa económica de em­
pobrecimiento de los palestinos y 
enriquecimiento de los judíos fué 
uno de los motivos del levantamien­
to árabe, y el otro fué la causa 
moral de la vida licenciosa que los 
judíos del campo llevaban en sus

EUROPA, CON TALLISTAS, PERO SIN GEMAS
LA NUEVA TURQUIA

g OS diamantes figuran 
S—4 mer plano de la ।■ en el pri- 

actualidad

guidos y sin patria por otra IdeaBión que lanzaron contra ella el 1492, 
y que se llama “Jerem”. Pero aunque 
el problema sea grave, conviene no
tener de él una 
sacarlo de quicio 
judíos defectos y 
son ajenos, pues

idea exagerada ni 
atribuyendo a los 
maldades que les 
aunque el judaís-

nueva, que era crear un centro pa­
ra que los hebreos aprendiesen a
perseguir a los demás. Herzl 
buenas intenciones y era un 
bre justo, que quería meter 
pueblo dentro de la forma

"kvouza” colonias colectivistas.
Sin olvidar declaraciones como la 
del presidente del sionismo, doctor 
Haim Weizzmann diciendo: “Pales­
tina es un hogar para los millones 
dé judíos del exterior”, y la del je­
fe de las Juventudes sionistas, Wla- 
dimir Jabotinsky: “Nuestro impe­
rialismo sionista florecerá bajo el 
sostén de cualquier potencia, con 
la condición de que ésta no mues­
tre compasión a la población ára­
be y que sea un puño de hierro 
que no la permita moverse.”

El sionismo en 
Palestina

En 1935 eran los judíos del Mun­
do 16.651.000, según estadísticas sio­
nistas. En Europa había 9.845.000; 
en Asia, 848.000; en Africa, 604.000; 
en América, 5.226.000, y en Oceanía, 
28.000. La perspectiva de recibir to­
da esa masa en calidad de "puño 
de hierro" bastaba para exasperar

mundial. ¿Se trata acaso del male­
ficio de alguna piedra preciosa so­
bre sus portadores? ¿Se ha hallado 
alguna nueva pieza gigantesca como 
el famoso “Koh-i-Noor”, regalo a 
la Reina Victoria de Inglaterra de 
la Compañía de las Indias Orienta­
les; el “Orloff”, que formó parte de un 
ojo de un ídolo hindú y más tarde per­
teneció a Catalina II de Rusia; el ruti­
lante “Estrella del Sur", de 125 qui­
lates y medio, hallado en el Brasil 
y comprado por el “gaekasar" de 
Baroda; o alguno análogo o más 
grande que el diamante azul “Hope",

reg-listas e inmunes a patrañas por 
fantásticos y bellos que sean los re­
latos. La Prensa tampoco habla de 
ningún hallazgo asombroso por su 
valor y tamaño. La ciencia, en fin, 
no ha logrado fabricar diamantes 
más grandes que los ínfimos de la­
boratorio. Se trata de problema de 
mayor envergadura que todos estos 
juntos: las explotaciones petrolífe­
ras y la minería dependen en gran 
parte de estas preciadas piedras: las 
perforadoras llevan una corona de 
diamantes, la sustancia más dura 
que se conoce, que al girar a gran 
velocidad abre brecha a través de 
las rocas más resistentes, a profun-

diamantífera y las Com­
pañías portugu^ con importantes 
yacimientos es uñóla. Con ello, se 
controlaba desondres el 95 por 
1O0 del córner^ mundial de dia-
mantés.

En la actuali^esiste e» los paí­
ses angloameóceL «na crisis co­
mercial diamank¡ra, ya que el W 
por 100 de loe éstos radican en 
centros del Contante europeo.

La producción e diamantes al-
canzó en 19381¡ ^fra aproximada
, (1), su-de 11,6 mUl<M

(1) Un quilateale a doscientos cin­
co miligramos, o m poco más de la quin­
ta parte de un gm

millones de quilates. Le sigue a 
gran distancia Costa de Gro, con
825. Con todo, la explotación de dia­
mantes en el Congo Belga es muy
reciente. Data del año 1913. 
Iones más importantes son 
la cuenca del Kassai, que 
hasta la colonia portuguesa

Los fi­
los da 
llegan 

de An-
gola. El contenido medio de diaman­
tes en las arenas y gravas alcanza 
de medio a un quilate por metro cú­
bico, aunque en ocasiones sube a 
varios quilates. Las piedras son pe­
queñas y se aplican principalmente 
en usos industriales. En 1919 se des­
cubrieron los filones del Bushimaie,

uno de los afluentes del Lubilash, 
que desemboca de nuevo en el Kas- 
sai. En ellos se encontraron en algu­
nos puntos yacimientos tan ricos 
que se obtuvieron hasta 1.000 quila­
tes por metro cúbico.

La región del Bushimaie es, con 
gran ventaja, la más importante del 
Mundo en cuanto a yacimientos dia­
mantíferos y tiene aún grandes re-
servas. 
de uso 
ya que 
trial.

El rendimiento de diamantes 
suntuario es muy pequeño, 
la mayoría es de uso indus-

EM SU ÍAMOSll PISCINA SE REPRODUCE 
LA CCBETOURACION DEL MAR 0BSRO

el arabismo, pensando en lo 
presentaría el daño de los 
tablecidos multiplicado por 
ño más de cuarenta veces 
Acumulando todo el dinero 
numerosos Bancos lograron

que re- 
ya es-

un da- 
mayo i. 
de sus

los sio-
nistas tener el 1939, al comenzar la 
guerra, 254 colonias agrícolas, re­
partidas en dos grandes trozos de 
terreno. Uno de ellos, el de Tel-
Aw a 
ta, y 
fa y 
Emek

Haifa, a lo largo de la cos- 
el otro entrando desde Hai- 
Acre por el fértil valle dei 
y cogiendo toda la llanura

mo moderno posee colectivamente 
características de egoísmo violento, 
que le hace incompatible con los 
demás pueblos, no quiere decir que 
el hecho de nacer judio implique 
ya una herencia de perversidad, pues 
muchos judíos abandonan la co­
munidad y otros muchos tienen bue­
nas cualidades, aun siguiendo en el 
judaismo. Lo que ocurre es que los 
preceptos del Antiguo Testamento 
han sido substituidos por los precep­
tos del Talmud, que aconsejan el 
recelo hacia los d^más seres hu­
manos, y esa enseñanza talmudista 
basta pana crear un espíritu gene­
ral de agresividad, sin necesidad de 
que unos supuestos "sabios de Sión” 
inverosímiles se reúnan a arreglar 
él Mundo en un subterráneo, como 
quiere una leyenda novelesca muy 
extendida. Los judíos no están di­
rigidos por ningunos “sabios” tene­
brosos, por la sencilla razón de 
que esos judíos no forman un so­
lo bloque y están divididos en par­
tidos que a veces se odian y lle­
gan a choques violentos o sin cho­
car viven como pueblos separados, 
llegando a no casarse nunca entre 
sí ni vivir jamás en las mismas 
casas. Esos partidos y grupos se 
distinguen por el concepto que tie­
nen de las relaciones entre judíos 
y no judíos. El más poderoso par­
tido es el sionista, que tiene por 
objeto crear en Palestina una es­
pecie de metrópoli judía que sea la 
capitalidad del judaismo entero, dis­
persado por toda la tierra, pensan­
do que ese judaismo necesita de 
una especie de oficina central, des­
de la cual puedan partir las con­
signas y en la cual puedan formu­
larse los cuadros directivos de to­
das las colectividades judias.

tenía 
hom- 
a su 

rígida
de una nacionalidad con bandera, 
ejército y Parlamento; pero los ju-
dios que cada vez fueron 
nando más en el sionismo 
discípulos de Ahad Haam, 
ría crear "una antorcha

predomi- 
eran los 
que que­
que ilu-

mine la diepersión”, es decir, la ca­
pitalidad de una especie de Imperio 
colonial, del que los judíos de los 
demás países fuesen los súbditos, 
logrando así la doble finalidad de 
tener la base sólida de una nación 
central y poder seguir actuando en
103 
cho 
cia 
así

demás países para ganar mu- 
dinero, que luego dirigirían ha- 
su Estado central, disfrutando 
las ventajas de una doble na­

cionalidad.
El 1917 realizaron los sionistas 

en Alemania un amplio movimien­
to de sabotaje, que hizo perder la 
guerra a la nación germánica, y en 
pago de esta conducta recibieron 
el dominio de Palestina, aunque 
condicionado por el establecimien-
to 
ca 
en 
en

de una Administración británi- 
desde la creación del mandato, 
julio de 1922, y su proclamación 
septiembre del mismo año. Pa-

lestina tenía 
65.000 judíos, 
minoría bien 
su mayoría

al acabar la guerra 
que vivían como una 
tratada, pues eran en 
hebreos sefardíes, de

Antorcha de la dis.
persion.

' Esa idea fué lanzada el 1895 por 
él judío doctor Teodoro Herzl, que 
en Viena editó su famoso libro “Der 
Judenstaat”, donde solamente pedía 
"una tierra despoblada para un pue­
blo sin tierra"; es decir, que los ju­
díos del Mundo se reuniesen todos 
en un solo país, renunciando a vi­
vir entre los demás pueblos y sien­
do una nación territorial, como Fran­
cia es francesa o Italia italiana. A 
Teodoro Herzl lo mismo le daba que

Surgida como por encanto en me­
dio de las enormes y áridas estepas 
anatólicas, Angora semeja ser el sím­
bolo más completo de la nuéva Tur­
quía, y el hecho de que en cualquier 
lugar de la ciudad aparezcan signos 
que recuerdan al viajero la dura lu­
cha que hubo de sostenerse para 
vencer a una hostil y terca naturale­
za, parece como una- eterna lección 

[sin palabras que quiso el fundador 

del nuevo Estado turco, Kemal Ata- 
turk, dar a los habitantes de aque­
lla capital que trajese siempre a su 
memoria la construcción del actual 
sistema estatal que sacó a Turquía 
de la decadencia en que la habían 
sumido los últimos Sultanes. Esto se 
llevó a cabo a costa de una volun­
tad sin límites, que supo vencer, al 
igual que los que edificaron Angora, 
cuántos obstáculos se opusieron a su 
construcción.

GeaAad artificial
Angora es una ciudad completa­

mente artificial, y cuya permanencia 
se logra a costa de una lucha diaria 
por conservar lo logrado. Si se aban­
dona el casco habitado de la pobla­
ción, surgen en seguida ante la vista 
del viajero las frías y secas estepas 
anatólicas, resistentes a cualquier 
cultivo y favorables con sus pelados 
terrenos al frío más excesivo o al 
calor más sofocante. Solamente se 
libran de esta aridez general los bor­
des que limitan el curso del pequeño 
río que atraviesa lá capital turcá, y 
en los cuales se levantan agradables 
y umbrosos bosquecillos; todo lo de­
más está como ¡muento y a duras 
penas se logran mantener verdes los 
párques y jardines artificiáles de An­
gora, los cuales, al menor descuido 
de sus vigilantes, ven marchitar sus 
hojas y amarillear sus prados.

¿a/íido

PRODUCCION MUNDIAL DE DIAMANTES Aspecto de la Angora moderna. El Instituto Isnet Pachá, donde reci? 
ben una educación moderna los jóvenes turcos de hoy. (Foto Orbis.)

que va al sur de Nazareth hasta el 
mar de Galilea, para separar los 
árabes nazarenos del Norte y los 
árabeé del Sur que rodean Jerusa- 
lén y Belén. Centro de todas las 
colonias judias es la ciudad de Tel 
Aviv (Colina de la Primavera), cons­
truida lujosamente con todos los 
adelantos del más reciente urbanis­
mo y poblada por 180.000 judíos, 
que han hecho de ella el mayor cen­
tro imjustrlal y comercial del Pró­
ximo Orlente. Junto a Jerusalén 
se ha creado una zona de barrios
y colonias judías que 
dencia a unirse con las 
ciñas a Tel Aviv. Y el 
to ha sido concedido

tiene ten- 
colonias ve- 
mar Muer- 
ai sionista

Rltemberg, que explota sus sales
minerales. Empresas sionistas 
das son las de electricidad y 
portes.

Todas estas instituciones
tas tienden, d-=sde enero

OTOOS 
PAISES

priva- 
trans-

sionis- 
de este

año, a ponerse bajo el patronato de 
Roosevelt y Estados Unidos, por 
ser Norteamérica, con sus 4.500.000 
judíos, el mayor centro de hebraís­
mo del Mundo, y el hecho de for­
marse una especie de sucursal de 
Nueva York en pleno este del Me­
diterráneo es el que da más sen­
sacional Interés al problema sio­
nista.

Í939 Í9A0 <941 >
.EVALUACION

el mayor y más perfecto de este 
tono? No.

La ciencia, que fabrica desde hace 
tiempo purísimos y perfectos dia­
mantes poco mds que microscópicos, 
¿Ha encontrado el procedimiento pa­
ra fabricarlos de tamaño parecido o 
más grandes que los mayores natu­
rales? Tampoco.

No es la superstición de un male­
ficio para sus poseedores, traída des­
de la India, reminiscencia de antes 
del siglo XVIII, cuando Occidente 
sólo conocía los diamantes de Orien­
te, lo que preocupa en nuestros días,

EN MILE3 DE QU IL AT E

c o ag o bel s a <
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Esta 
mo el 
llama, 
ría de

El alma áeAaáora 
presa puede considerarse co­
alma de Angora, y así sé la 
efectivamente. Pues ¿qué so-

podrían 
dudable 
riría de 
cogidas

arrollar en ella la vida de negocios, 
ni tampoco se podrá en el porvenir, 
constituye un importante centro de 
la vida nacional de Turquía; además 
que esto último no tiene verdadera 
importancia por ser los centros de la

esta ciudad sin ella y qué 
hacer sus habitantes? Es in- 
que en verano la ciudad mo- 
sed, pues con las aguas re­
de las lluvias resulta mate-

ventud para recibir los placeres del 
baño. , _

didades que alcanzan incluso varios 
kilómetros.

Con el trabajo los diamantes («e- 
gros, ya que los blancos, más bellos, 
se pagan mejor en joyería) se desen­
gastan y desgastan, es •verdad; pero 
se necesita mucho menor número de 
recambios (algunas veces teniendo 
que realiearse con la cabera de las 
perforadoras a gran profundidad), y
algunas rocas resisten a otros 
ríales, que en el trabajo se 
tientan inmediatamente.

Así, pues, nada menos que

mate-
reca-

explo-
taciones tan vitales para la guerra 
como las petrolíferas y mineras de­
penden en gran parte de la industria 
diamantífera. Decimos de la indus­
tria, ya que los diamantes encon­
trados en bruto han de tallarse.

La indita siria dia­
mantífera.

La casi totalidad de la industria
diamantífera radica en el Continente 
europeo. Antes de la guerra, el 97 
por 1O0 de los tallistas radicaban en

bió en ISO® 31 
millones. SegO»
sadas, se espett

y en 1940 a 14
litaciones 
Para 194,1

a/utorl- 
un au-

mentó de pt0^ hasta los 16 
millones de 9*s-

Pero el «o es* propia­
mente el de pt1 en bruto, ya 
que las piedras tienen empleo tal 
como salen s «linas. Han de 
ser talladas, P1 0,1 para la indus­
tria o para H ria- La dificultad 
consiste, para Hunos países, en 
contar con cié1 proporción de ta­
llistas. Cóncrc' "nte, ios Estados 
Unidos se pctM de dar solu­
ción a la 0Mesl la mano de
obra especié* 6,1 estos menes­
teres no se íw? I'*a- También Lon- 

ro diamantíferodres, una v®5 f0 diamantífero 
comercial, y " ”dustrial, procura 
incrementar c' l.So estos arte­
sanos. No 0^«ae, de pasar 
algunos años r ( orear un núcleo 
de tallistas ri,a consideración.

Los príncipes indios 
son ©pMSths a la 

Se su patm
spe Isglatesi?® sfflisnia

i ría aencmrnn ennocirla. Declaran aue es una Car-*

rialmente imposible abastecer a los 
150.000 habitantes de Angora y lo­
grar también el mantenimiento de 
sus parques y jardines. Sin el agua 
Angora no existiría, y, por ello, el 
esfuerzo realizado por la masa hu­
mana resulta más maravilloso al 
comprender que la ciudad existe so­
lamente por el esfuerzo de una vo­
luntad tenaz, que ha sabido vencer 
unos obstáculos naturales contrarios.

Angora, pese a las circunctancias 
que han contribuido tan desfavora­
blemente a Mi construcción, ha ad­
quirido hoy un grado de desarrollo 
sumamente elevado. En Angora se 
encuentran actualmente todas las ofi­
cinas de la Administración del Esta­
do, y aunque no se haya podido des-

vida económica turca Estambul e 
Izmir.

Una de las más grandes maravi­
llas de esta ciudad esteparia consiste 
en la piscina construida én las pro­
ximidades del palacio del Gházi, ro­
deada por umbrosas acacias, lugar 
que en la estación estival constituye 
el punto central de la reunión de la 
Juventud de ambos sexos. Cuándo se 
contempla ésta piscina y se reflexio­
na en la vida turca de hace escasa­
mente dos decenios, se comprende, 
aunque .con dificultad, el enorme 
cambio experimentado por el pueblo 
turco en este breve período de tiem­
po y la trascendental significación 
del experimento realizado por Ke-
mal. ¡Trabajo cuesta el concebir en

El mar Neáro, en 
una piscina.

La piscina, por otra parte, es digna 
de consideración por su forma, ya 
qué ella reproduce exactamente los 
contornos del mar Negro. Así que 
existe una península de Crimea, un 
mar de Azov, un Batum, una Trape- 
zuncia, un Bosforo, y hasta un Da­
nubio también desemboca allí. Todo 
ello es fácilmente reconocible, y es 
muy corriente oír entre las conver­
saciones que realizan los bañistas có­
mo algunos han ido buceando desde 
Sebastopol á Sansum, a lo cual se 
responde que es irrisorio, pues ha 
habido otros que han nadado desde 
Batum al Bosforo.

Los alrededores de Angora, quitan­
do los lugares anteriormente citados, 
están desprovistos de belleza, y sólo

los tiempos otománicos a esta juven- se puede ver arena, piedras, polvo y
tud de ambos sexos que, juntos unos 
con otros, se bañan libremente en 
las aguas de la piscina! Recuérdese 
solamente las descripciones de un 
Lotti o de cualquier otro escritor de 
los que ante nuestros ojos civiliza­
dos nos presentaban los exóticos cua­
dros de la vida social turca, y se 
dará uno cuenta de que los saltos 
experimentados por la sociedad turca 
son mucho mayores que los que rea­
liza desde trampolines la alegre ju-

sol. En fin, una Naturaleza que pa­
rece decir al viajero constantemente 
que aquella ciudad que surge en me­
dio de las áridas tierras que la ro­
dean existe solamente por la volun­
tad gigante de un hombre que tuvo 
energía sobrada después de construir 
un nuevo Estado para adornar esta 
obra colosal con la edificación de una 
moderna capital que se adaptase al 
espíritu que él pretendía y consiguió 
infundir a su pueblo.

Los príncipes de la India esperaron

lengua española, que se portaban 
bien con loa árabes. La llegada de 
los sionistas, que eran judíos aske- 
nozim, de raza inferior y muy gro­
seros, fué algo totalmente nuevo, 
porque resultaba una invasión vio­
lenta. Mientras se aprobaba el man­
dato. los sionistas encontraron el 
medio de entrar en Palestina hasta 
elevar el número total de judíos a 
174.000. Después de aprobado, y con­
tando ya con la ayuda de Inglate­
rra, entraron cada vez más de pri­
sa, hasta llegar a ser 375.000 en 
1936 (año en que empezó el levan­
tamiento árabe, dirigido por el gran 
mufti), y 473.888 en mayo del ac­
tual 1942. Toda esta invasión acu­
mulada en un pequeño país rese­
co, que tiene una extensión y po­
blación autóctona árabe semejante 
a extensión y población de la re­
ducida zona del Protectorado espa­
ñol en Marruecos. Tan intensa con­
centración de gente en tan poco 
espacio sólo ha sido posible por la 
expropiación y venta casi forzosa 
de las mejores tierras en poder

IfEICA fC.fEAECES^ , 
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Idar Oberstein 
trabajaban 5.000 
y enAmsterdam, 
de 3 a 4.000. En 
el resto del Mun­
do existían unos 
1.000 tallistas de 
diamantes.

S i n embargo, 
el control del co­
mercio de dia­
mantes en bruto 
estaba casi ex­
clusivamente en 
manos inglesas. 
El 30. por 1O0 de 
la producción to­
tal de diamantes 
procedía del Im­
perio británico, 
'.a empresa dia­
mantífera más 
poderosa era la 
Diamond Trading
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Corporation, con sede en Londres y 
un capital de cinco millones de li­
bras esterlinas.

En 1933 se concluyeron en la ur­
be inglesa contratos con las Compa­
ñías del Congo Belga, la región más

233.0

con verdadero júbilo la coronación 
del Rey Jorge VI, en la que, con sus 
joyas y séquitos, constituyeron uno 
de los espectáculos más impresionan­
tes de las ceremonias, al ser testimo­
nio de la tradicional lealtad a la Co­
rona: “El imán que les mantiene 
unidos”.

Por otra parte, el Congreso Nacio­
nal de la India resolvió declarar el 
boicot a las ceremonias y colocar 
banderas negras, no contra el Mo­
narca inglés personalmente, sino con­
tra el aborrecido yugo que pesa so­
bre la India. Los adeptos a la Nueva 
India quieren destruir al “Raj", 
mientras los príncipes quieren soste­
nerlo, para sostenerse ellos también. 
En esto consiste la lucha entre la 
India nacionalista y la India feudal

conocida. Declaran que es una Car-

de los 
Hay

príncipes.
en la India quinientos sesenta

Europa piales de
brillantes, 5»«e8 ^weron en 
bruto 228 ’ ’ RTmctpalmente
en Africa y- „ ,

El CoW9 Ia cahesQ
de la prod^ con 10.900

y dos gobernantes nativos. Sin em­
bargo, los príncipes reales son pocos. 
Gobiernan 850.000 millas cuadradas, 
distribuidas én lo que se llama Esta­
dos Nativos, para distinguirlos de las 
provincias de la India inglesa. Estos 
príncipes son autócratas, con pode­
res absolutos sobre la vida y la pro­
piedad de sus súbditos. Fijan, co­
bran y gastan sus propios impuestos. 
Sus súbditos no son súbditos ingle­
ses. Todos los príncipes juran fide- 
tidad a la Corona y aceptan como 
supremo al Gobierno inglés, sin que 
sus Estados tengan personalidad in- 
térnacional.

La hostilidad de los nacionalistas 
al espíritu de la Constitución que les 
ha dado Inglaterra es de todos bien

tá Magna de Esclavitud”. Interpretan 
la importancia dada a los príncipes 
como un propósito deliberado de In­
glaterra para conservar él ultracon- 
servadurismo medieval contra sus as­
piraciones de liberación. ,

Los ochenta millones de hindúes, 
súbditos de los príncipes, sólo ven 
él medio de salir, de librarse de su opre­
sión, en un triunfo de las aspiracio­
nes nacionalistas, y en ese sentido 
han comenzado a unir su aportación 

. al esfuerzo general del país que sigue 
los deseos de Gándhi.

El Congreso ha declarado que su 
mira está en la independencia com­
pleta de Inglaterra. Y este es el fan­
tasma que persigue á los príncipes. 
La independencia completa les deja­
ría a merced de los nacionalistas, 
más numerosos y poderosos que ellos. 
Por eso, el Maharajá de Bi Ramir 
declaró que antes que permitir la 
independencia de Inglaterra, él y su 
régimen estaban dispuestos a com­
batir hasta el último extremo.

Esta división entre hindúes que de­
berían comulgar en el bien común de 
la conveniencia de su patria es el 
fuego que arde al servicio del Impe­
rio británico, que^tfs gobernantes se 
encargan concienzudamente de cui­
dar no pierda virulencia.

Todas las semanas, "El Español”. 
El pensamiento político de Es­

paña, en "El Español".
Una peseta, “El Español”. 

31 eres español tienes que leer 
“El Español”. Una vista del tráfico de autobuses en la capital del ti.
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CHAN KALCHEK Y LA 
GUERRA DE CHINA
Las acciones ofensivas de los japoneses han aislado

Hace veinte años que empezó a 
destacarse en la vida política china 
el nombre del general Chan-Kai- 
Chok, que en 1928 debía llegar a 
centralizar los esfuerzos de la China 
republicana y de su órgano el Kuo­
mintang. Ahora que la victoriosa ac­
ción de los ejércitos japoneses ha en­
vuelto por casi todas partes esa Chi­
na de Chan-Kai-Chek, parece oportu- 

MQftoOUÁ■ ícjToeajrilcs en. cons6"caxíox_

mo m<5o u a

Yuan-Shi-Kai. Esta extraña decisión

tó-VL'ixAat*.

*¿\Grat ,

n8 recordar, a grandes rasgos, los 
hechos más salientes de su revolu­
ción y de la posterior guerra chino- 
japonesa, que parece cercana . a su 
terminación, ya que la penetración 
japonesa llega a las comarcas chinas 
más esenciales y vitales. Tuvo todo 
su más remoto origen en la injusti­
cia cometida cuando hace un siglo 
impuso Gran Bretaña a China la 
concesión de capitulaciones, barrios 
ingleses en los grandes puertos y 
©tras cesiones de soberanía, que el 
Imperio chino tuvo que reconocer al 
firmar la paz de Nankín que puso 
termino a la célebre “guerra del 
opio". Al ver las otras potencias que 
Inglaterra adquiría, juntamente con 
Hong . Kong, privilegios excesivos, 
quisieron tenerlos también. Después 
de una segunda guerra contra China, 
en 1860, aparecieron junto a las con­
cesiones inglesas otras nuevas conce­
siones francesas, norteamericanas, ru­
sas y de otras naciones, impidiendo 
además que China pudiese . cobrar 
derechos de Aduanas a las mercan­
cías que allí entraban casi libremen­
te. Estos y otros abusos trajeron co­
mo primera consecuencia los motines 
contra los extranjeros y matanzas 
de extranjeros en 1900. Fué la revo­
lución de los “boxers”, que tuvo por 
consecuencia el que guarniciones de 
tropas extranjeras se estableciesen en 
las principales ciudades con carácter 
permanente, perdiendo así el Impe­
rio chino el último emblema de su 
soberanía, que era la autoridad mi­
litar, ya efue se le obligó a derribar 
todas las fortificaciones.

El pueblo chino culpó a la dinas­
tía reinante de no saber defender sus 
derechos, y como esa dinastía no era 
de origen chino, sino manehú, la pro­
clamó extranjera y decidió derribar­
la. El 10 de agosto de 1911 empezó 
la revolución con un motín entre las 
tropas de la ciudad de Wu-Chang, y 
desde allí se extendió por todas par­
tes. El Emperador era un niño, y el 
regente, que era el príncipe Chun 
(antiguo rey consorte y padre de la 
criatura), entregó los poderes al vie­
jo general Yuan-Shi-Kai. Pero este 
general prefirió pactar con el moví- 
mie*"'^ r viluclonario, y a los pocos

al Gobierno de Chyngking del exterior
meses de lucha entró en negociacio­
nes con el Kuomintang y su jefe, 
Sun-Yat-Sen, el día 20 de diciembre 
de 1911. El día 12 de febrero de 1912 
se llegó a un acuerdo, por el que se 
proclamaba la República y se aplica­
ba en su totalidad el programa del 
Kuomintang. En cambio, se nombra­
ba Presidente de esa República a 
su antiguo adversario el general 

se debía a Sun-Yat-Sen, que prefirió 
ceder los poderes a quien él creía 
con más capacidad técnica para ha­
cer reformas. De 1912 a 1916 se em­
peñó Yuan-Shi-Kai en modernizar 
China abriendo escuelas, tendiendo 
una red de comunicaciones y orga­
nizando el ejército con nuevos mé­
todos. Pero esta acción disgustaba a 
los chinos del viejo estilo mandarín, 
que añoraban la civilización pasada 
de las largas coletas, y al morir 
Yuan-Shi-Kai, en 1916, estos chinos 
viejos se sublevaron, mandados por 
el general Chang-Tso-Lin, que con­
quistó Pekín y las provincias del 
Norte.

El Kuomintang, que tenía su cen­
tro en Cantón, envió contra Chang- 
Tso-Lin al general Wu-Pei-Fu, em­
pezando una confusa guerra civil, 
en la que ningún ejército obtenía 
ventaja, mientras que en otras pro­
vincias aparecían jefes de grandes 
partidas de bandidos, que se impro­
visaban generales y saqueaban pro­
vincias enteras. En mitad de este 
caos, que duró hasta el 1928, apare­
cieron los comunistas rusos, que tra­
taron de aprovecharse de la división 
y lucha entre conservadores de Pe­
kín, en el Norte, y radicales de Can­
tón, en él Sur, para incorporar la 
China deshecha a la Unión de Re­
públicas Socialistas Soviéticas. Fué 
entonces cuando aparecieron en Can­
tón Borodin Blucher y una infinidad 
de agitadores menores, provistos de 
abundante dinero para preparar huel­
gas y destrucciones, y de mil qui­
nientos oficiales rusos. Pero para en­
mascarar bajo una fraseología co­
munista el deseo dé incorporar Chi­
na al dominio de Rusia era necesa­
rio contar con jefes del país que die­
sen a los chinos rojos la sensación 
de pelear por una causa propia, y 
para esto sé creó la Academia Mi­
litar de Wanpod, encargando del 
mando y dirección, en 1925, al enton­
ces comandante Chan-Kai-Chek. Este 
desempeñó hábilmente su misión, pe­
ro no en provecho de los rusos, sino 
en provecho propio, pues los oficia­
les que salieron de esa Academia lo 
fueron personalmente afectos y con

ellos hubiesé llegado a hacerse una 
especie de nuevo Yuan-Shi-Kai con­
servador y autoritario a no haber es­
tallado la guerra con el Japón.

Japón atacó á China en septiem­
bre de 1931 con el objeto de devol­
ver su independencia al Manchukuo, 
al norte de la Gran Muralla, logran­
do rápidamente su objeto. Pero esta 
guerra aumentó el poder y la in­

C Gix’C. g ;-'

fluencia de los partidarios de Ausia 
y del ala extremista del Kuomintang, 
porque en el Norte la guerra con 
el Japón había sido sostenida prin­
cipalmente por el partido chino con­
servador, que al derrumbarse dejó 
todo el campo libre a los radicales 
de Cantón, que se habían ido a Nan­
kín, y esos radicales veían en Rusia 
el único apoyo posible a una China 
nueva. Cuando las tropas de Chan- 
Kai-Chek desfilaron por Cantón, al 
ser Chan-Kai-Chek general en jefe, 
se lo encontraron lleno de banderas 
rojas. Pero en seguida émpezó Chan- 
Kai-Chek a quitarlas, y los agentes 
rusos Borodin, Blucher y demás tu­
vieron que marcharse decepcionados. 
Chan-Kai-Chek se revelaba entonces 
como un verdadero organizador na­
cionalista, y hásta el mismo Japón 
se mostraba dispuesto a tratar con 
él afectuosamente para el nuevo or­
den de Asia Oriental. Los años 1934 
a 1936 fueron de relativa calma y 

Arco de Triunfo en Ghungking,

consolidación nácional china. Pero 
los chinos amigos de Rusia, dirigi­
dos por un tan Shang-Hsue-Liang, se 
apoderaron de Chan-Kai Chek y le 
tuvieron secuestrado desde él 12 al 
25 de diciembre de 1936, obligándole 
a firmar la paz con los comunistas 
y a dar ampHás atribuciones a las 
divisiones especiales de tropas ro­
jas. Fué el llamado “golpe dé Es­
tado de Siam”. Entonces se inició 
un estado nuevo dé cosas peligroso 
para el Japón, que se vió obligado 
a restablecer el orden. .

Las tropas niponas empezaron su 
acción en julio de 1937, ocupando 
en el Norte las regiones de Pekín 
y el río Amarillo, y desembocando 
después en Shanghai, Wang-Poo, 
Hang-Chow, Nankín y Chantung. El 
1938 se consolidó en el Norte el an­
cho frente, ocupando todas las re­
giones interiores próximas a la Gran 
Muralla y asegurar la posesión de 
Nankín y sus regiones, logrando des­
pués la gran empresa de conquistar 
el campo fortificado de Hankeu qua 
defendían 800.000 chinos. Las opera­
ciones del 1939 tuvieron por objeto 
aislar a Chan-Kai-Chek de las cos­
tas, ocupando todo el golfo de Ton- 
kín, y además se ocupó Mqngolia 
exterior. Ese año comenzó a orga­
nizarse la China ocupada, creando 
el nuevo Gobierno chino nacional 
de Nankín, que preside Wang-Ching- 
Wel. El 1940 fué el año en que, de 
acuerdo con Vichy, se estableció un

HAKKO ICHU
mi ideal japosies
La palabra 

picada cada
“hakko ichiu” es em- 
día con más frecuen-

cia en el Japón, el que quiera com­
prenderla completamente deberá 
adentrarse en la historia del pasado 
de este pueblo. Hace más de milenio 
y medio el Emperador Jimmu fundó el 
Imperio japonés en el espíritu “hak­
ko ichiu ’, y todos los Emperadores 
japoneses dirigieron y administraron 
desde entonces el Imperio en ese sen­
tido. La Embajada imperial para la 
conclusión del Pacto Tripartito esta­
ba impregnada del concepto “hakko 
ichiu", lo mismo que la Embajada 
imperial de 8 dé diciembre, que hizo 
la declaración de guerra a los Esta­
dos Unidos, también obró bajo la in­
fluencia de este espíritu. Los estadis­
tas japoneses necesitan de este con­
cepto para aclarar los fundamentos 
de la política japonesa y la meta a 
alcanzar en esta guerra del extremo 
oriental de Asia. También el presiden­
te del Consejo guerrero de planifica­
ción, general Suzuki, volvió a utilizar 
de nuevo en estos días la citada ex­
presión, cuando, en calidad de se­
cretario general del Consejo de Re­
construcción para Asia Oriental, in­
formó sobre los trabajos hasta aho­
ra ejecutados. Puso de manifiesto 
que el espíritu “hakko ichiu" era la 
base para la creación de un espacio 
asiático oriental, en el que cada 
paíi y cada pueblo del Asia Orien­
tal encontrará su puesto adecuado y

CHAN-KAI-CHEK

frente en Indochina, y en ese año 
■ se hizo saber oficiosamente a Chan- ■ 

Kai-Chek que podía llegar a ser re­
conocido por el Japón como único 
gobernante de China si se ponía de­
finitivamente en contra de los co« 
munistas. Pero él no accedió ni con­
testó, y esto le enajenó la amistad 
de los chinos musulmanes, que son 
treinta millones, y que por odio a 
los comunistas empezaron a aproxi­
marse al orden japones con todo en­
tusiasmo. El 1941 iniciaron los japo­
neses la ocupación de China Cen­
tral con las zonas de Chang-Cha y 
Hunan, En 7 de diciembre de 1941 
comenzó la guerra del Japón con 
los anglosajones, y el 1942 ha ocu­
pado Japón todos los países que li­
mitan con China del Sur, penetran­
do profundamente en las provincias 
de Chekiang, Fukien, Hupeh, Yunnan 
y Kiang-S¡. El porvenir inmediato 
parece hacer pensar en un aisla­
miento de la última ruta meridio­
nal que queda entre China y la In­
dia. Tocando así a su término el 
gran embolsamiento de Chan-Kai- 
Chek y sus huestes.

de esta forma surgirá un nuevo 
complejo con fundamentos éticos. La 
expresión tan empleada ahora, de un 
“espacio vital común” (tan sencilla 
en japonés y tan difícil de expre­
sar en otras lenguas) podrá sólo 
comprenderse si nos familiarizamos 
con el concepto “hakko ichiu". Este 
concepto, de rancia antigüedad, y, sin 
embargo, renovado cada día, ejerció 
siempre una gran influencia en la 
historia japonesa, estando unas veces 
en primer término y permaneciendo 
otras como perdido en el fondo. El 
que ahora momentáneamente suene 
en todos los oídos es una prueba de ■ 
la autodeterminación del pueblo ja­
ponés. Aquellos que sólo aprecian la 
política diaria y no se enfrentan con 
los profundos problemas nacionales, 
tanto culturales como de otro tipo, 
del Japón, no llegan a conocer la 
esencia del vocablo “hakko ichiu” en
todo 
1940.

cabo 
pón,

su valor sino a partir dd año 
Entonces se comprendía hajo 

sentido que para poder llevar a 
la nueva construcción del Ja- 
después de la disolución de los 

partidos políticos, había que satu­
rarse del espíritu “hakko ichiu”, y 
entonces se perfiló con claridad el 
ideal de una esfera de 
mún (espacio vital).

Literalmente, “hakko 
fica “ocho direcciones 

bienestar co.

ichiu" signi- 
celestes bajo

un solo tejado” (en el Asia Oriental 
se señalaban ocho puntos cardinales 
en lugar de cuatro). En estos ocho 
puntos cardinales está comprendido 
el Mundo entero y todos los pueblos 
que lo habitan. Los japoneses que 
dominan otras lenguas extranjeras 
traducen la expresión “hakko ichiu” 
muchas veces por “todo el mundo ba­
jo un tejado”. También bastantes ve­
ces es empleada la palabra no muy 
expresiva de “paz del Mundo”. El 
concepto japonés tiene mayor alcan­
ce que una paq¿fica yuxtaposición de 
vida de los pueblos.

Significa “vida común”, 
quiere indicar que todo el 

lo que
Mundo

debe vivir como una sola familia 
bajo un techo, es decir, como pa­
rientes y no como hombres que no 
tienen nada que ver los unos con 
los otros.

La doctrina de la armonía crea la 
teoría fundamental sobre la que so 
construyen las doctrinas del Estado, 
de la sociedad y de la teligión. El 
concepto de Imperio y el de “hakko 
ichiu” están íntima e inseparable­
mente Ijgades; con esto queda dicho 
él inconmovible concepto universa­
lista que constituye el fundamento 
de la guerra en el Asia Oriental. 
“Ocho direcciones celestes bajo un 
mismo tejado”^

M.C.D. 2022



EL PANAFRICANISMO 
encuentra en Roosevelt 
su principal obstáculo
Se habla de un nuevo "mapa amarillo

piesentado por Sm®ts en Londres

TAZUO AOKI, EL NUEVO 
ministro del "Daitoasho"
EN ESTE MES HA COMENZADO LA 
organización del gran espacio oriental 

bajo la égida del Imperio japonés

En los días anteriores al Congre­
so de Berlín se produjo la crisis más 
profunda de tipo legal que podía 
presentarse a la idea de unidad del 
Continente africano. La línea de de- 
narcación de Alejandro VI primer 

• .parto serio del Mundo en zonas 
de influencia—señalaba al reino lu- 
' ltano un destino totalmente africa­
» o, bajo el arbitrio conciliador del

•ontiflce. Si él principio de “do- 
Jiinio vital” de la ruta del Con­

El Cabo de Buena Esperanza.

tinento negro era un hecho perfec­
tamente contrastado a partir del des­
cubrimiento del Cabo de Buena Es­
peranza, Portugal sería la única po­
tencia que podría dirigir el desen­
volvimiento del inmenso “hinterland”, 
como base de sustentación de su im­
perio, ya que la seguridad de la 
ruta marítima implicaba el control 
absoluto de una cadena de bases 
que enlazara Lisboa con la India. 
Esto vino a significar la fundación 
del fuerte de San Jorge de la 
Mina.

Antes, Holanda y España se ha­
bían asentado en las costas africa­
nas, al igual que lo hizo Inglaterra, 
expulsando a la primera durante las 
guerras napoleónicas. Portugal, por 
el Tratado de El Pardo ratificado 
en marzo de 1778, reconocía a Es­
paña el derecho de asentamiento 
desde la desembocadura del Níaer 
al Cabo López. Es decir, la unidad 
de control, que había sido rota con 
el establecimiento de los holandeses 
en El Cabo, se difuminaba aún má» 
con el Tratado logrado por Flori- 
dablanca, y que tan poco provecho 
vino, al fin, a reportarnos.

A la rapidt» de expansión de los 
portugueses iba a suceder una polí­
tica bien distinta sustentada por In­
glaterra; su lentitud, como informa 
Vallaux, sería necesariamente^ sedi­
mento y solidez. La “penetración pa­
cífica” sería un recurso que daría á 
Londres excelentes resultados. Con 
motivo de la declaración colectiva 
de las potencias • europeas se había 
dispuesto la creación de Tribunales 
mixtos de presas que vigilaran el 
tráfico marítimo, y a su amparo el 
Gobierno británico comenzó su cau­
ta política de captación, hasta esta­
blecerse en aquellos puntos que re- 
¡conocieron de decisiva importancia. 
' En esta situación, lejos ya de la 
primitiva unidad, estaban las cosas 
cuando en noviembre de 1884 se re­
unía la Conferencia de Berlín, en la 
que se determinaron los grandes re­
partos del Continente negro. Facho- 
da fué sólo una consecuencia de esta 
ausencia de unidad en Occidente, y 
precisamente determinada por el un- 
perativo de encontrarla, aunque só­
lo fuera esquemáticamente en líneas 
de “contigüidad". Ratzel, en "FoLi- 
tische Geogiaphie’', señala esta de­
terminante de la “contigüidad” como 
fermento de infinitos fenómenos his­
tóricos de desplazamientos y colo­
nización. _

Todas las penetraciones anterior­
mente diseñadas tenían el carácter 
de conquista colonial; faltaba, pues, 
un auténtico Estado nacional que 
pudiera encarnar en Africa el pa­
pel que en América representaron 

los Estados Unidos, ya que un "mon- 
roísmo africano" o un panafricanis- 
mo a imitación, del panamericanis­
mo no podía surgir 
dominadora.

En el siglo XVII 
blécido en el Cabo 

una potenciade

habían esta-
Buena Espe- 

quienes, al

se 
de

ronza los holandeses,
desembarcar los británicos durante 
las guerras napoleónicas, se reple­
garon, sin ningún contacto con ti 
exterior, al interior desconocido. La 

guénra dé los bóers, provocada por 
él doctrinarismo de lord Milner, oreó 
una idea nacional que tras los ca­
rromatos de los granjeros y alrede­
dor de los ganados de los colonos 
hubiera sido imposible sospechar. 
Vencidos los bóers, no és posible 
contrarrestar está atmósfera con 
una opresión vulgar, al modo de las 
establecidas en cualquier lugar so­
metido por las amias, y en la paz 
de Veréennin así se reconoce; la 
South African Aet establece la auto­
nomía de ¡a Unión Surafricana. Es 
curioso observar que también en 
América del Norte fueron primero 
los holandeses quienes sé establecie­
ron, fundando Nueva Amsterdam, 
clave que sería del puritanismo del 
Norte y, por lo tanto, sustento de 
la doctrina de “misión americana” 
que cristalizaría en la Unión y, an­
dando él tiempo, en el panamerica­
nismo. He aquí, pues, en Africa una 

' conciencia nacional y, tras ella, a 
un hombre, Yán Christian Smuts, 
quien sustentará la idea panafrica- 
na. Esta conciencia del porvenir se 
graba profundamente en el alma 
bóer y és causa de mil vacilaciones, 
de problemas de conciencia, en fin, 
que atormentan a los descendientes 
de aquellos granjeros pacíficos del 
Val y del Orange. La ocupación co­
mo “mandato" dé las colonias ale­
manas es la expresión externa de 
esta idea panafricána.

Por éso, al iniciarse la actuad con­
flagración, la Unión Surafricana, con­
cretamente Smuts, comprendió que 
no podía encontrarse ausenté de 
una ocásión que se le brindaba; los 
sucesos del Mundo no le eran total­
mente ajenos, ni mucho menos in­
diferentes. Pero él idealismo de 
Smuts tropezó primero con él impe­
rialismo británico, que no le permi­
tió asumir en Africa—en Egipto—la 
direción dé la guerra, idea que tam­
poco ára muy popular en El Cabo, 
ya que para ellos Africa termina so­
bre la linea del Congo, en el Tchad. 
El “degaullismo”, transformándose 
en fenómeno africano, fué otro obs­
táculo a su idea, ya que Inglaterra 
protegía el establecimiento del blo­
que francés a lo lárgo del Africa 
Ecuatorial, según aconsejaba el in­
terés de la guerra. Y por último, 
la aparición de los norteamericanos 
terminó de colmar de temores al 
viéjo bóer.

Los norteamericanos, que desde 
él siglo ^IX no se encuentran au­
sentes de Africa por el envío de mi­
sioneros cuáqueros, hicieron su apa- 
irición réal tras el simulacro de Re­
pública negra que representa la ac- । tu&l Liberia. Roosevelt ha querido 

I descubrir Africa, y Monrovia es él 

Guanahani del “Continente occiden­
tal". La Firestone, que desde 1926 
édquirió allí una concesión de un 
millón de acres . para plantaciones 
de caucho, era él antecedente del 
Tratado entre Monrovia y la Pan- 
american Airways, por él cual ésta 
se ¿seguraba la instalación de gran­
des aeródromos en las proximidades 
de la capital negra. Esta vanguardia 
de un ejército de ocupación cumplió 
su cometido, y después hemos vie- 

tó cómo un Cuerpo expédicionarió 
desembarcaba allí al tiempo que lo 
hacían también en la Eritrea ita­
liana. -

El establecimiento de los norte­
americanos llegó a preocupar, en 
efecto, a Smuts, relegando su papel 
a un puesto muy secundario, que no 
puede compensarse con la victorieta 
de Madagascar. Y Smuts ha queri­
do poner las cartas sobre la mesa.

El viaje a Londres de Yan Chris- 
tian parece estar relacionado con 
este desasosiego, en busca de con­
cretar ai futuro papel dé la Unión 
Surafricaná en caso de una victoria 
aliada. Ante su antiguo prisionero, 
Ohurcbill parece que ha ofrecido un 
"mapa amarillo”—término que trae- 
mos a cuento 
mapa japonés 
día asegurarse 
del Sur—en el

en recuerdo de aquel 
que también preten- 
el dominio del Africa 
qué se concreten • sus 

aspiraciones mínimas. El premier 
británico, sin comprometerse dema­
siado, no se olvidaría de requerir 
su máximo esfuerzo. La canción in­
glesa tan popular durante la gué- 
rra de los bóers habrá saltado a su 
memoria: .

“Procura, pues, tío Pablo, 
que haya de todo bastante...”

EL MUNDO EN GUERRA, por Bellón

ROBINSON.—¡Pues tampoco está desiertal

Absorto en la contemplación del 
renovado forcejeo que se registra 
sobre los arenales norteafricanos, el 
gran público tal vez no haya adver­
tido en su trascendente importan­
cia un suceso recogido por la Pren­
sa hace pocos días. Consideraciones 
de distancia y el casi lógico desco­
nocimiento de los problemas del Ex- 

• tremo Oriente por la inmensa ma­
yoría del sector europeo nos incli­
nan a este supuesto, a pesar de nues­
tra seguridad en el creciente ritmo 
de interés y auge que de algún 
tiempo a esta parte van adquirien­
do estas alejadas cuestiones para el 
Occidente.

Trátase de la toma dé posesión 
en Tokio del titular del nuevo Mi-

¡tnasho”, o sea
ríisterTo 
Gran Asia Oriental. Los 
nos han transmitido que el 

de la

día 1
del corriente, a las diez de la ma­
ñana, el salón Fénix del Palacio 
Imperial fué testigo de una impor­
tante ceremonia. En presencia del 
Tenno y con asistencia de Tojo, el 
nuevo ministro, Tazuo Aoki, pres­
tó la promesa de acatamiento y 
voluntad hasta el sacrificio con que 
en el Japón tiene 
en un desempeño 
elevadas.

La vastedad del 
co adquirido qua 

lugar el ingreso 
de funciones tan

espacio económl- 
ha sido situado

en manos del Japón por el desarro­
llo de las operaciones militares em­
prendidas hace once meses, así co­
mo la complejidad de los problemas 
que con ello se planteaban sucesi­
vamente, ha constituido motivo de 
nuestro estudio en otra ocasión. (Véa- 
sé PUEBLO, Suplemento núm. 7.) 
De idéntica manera también fueron 
ya tratadas' las medidas adoptadas 
por 
tar
que 

dé

el Imperio japonés para a'ron- 
racionalmente estas cuestiones, 
promulgadas con certera visión 
las patentes realidádes han lie- 

gado a plasmar en hecho rotundo 
la constitución de un gran espacio 
oriental mediante la creación del 
“Daitoasho”, nuevo Ministerio qué 
viene a satisfacer el completo logro 
de las aspiraciones niponas. (Véa­
se PUEBLO, Suplemento núm. 14.)

Conocido el eminente sentido prác­
tico que animó en todo instante la 
política japonesa, no es de extra­
ñar que el nombramiento del titu­
lar del nuevo Departamento haya 
recaídÓ en un hombre como Tazuo 
Aoki, persona que ha sabido man­
tenerse silenciosamente en un pla­
no discreto de la constructiva eco­
nomía japonesa con el trabajo me­
tódico e ininterrumpido de cerca 
de treinta años que lleva consagra­
dos a su patria. Nació en Tokio 
en 1889, estudiando Derecho y Eco­
nomía política en la Universidad 
Imperial, ingresando en el Ministe­
rio de Hacienda en 1916, como ase­
sor jurídico. En esté Departamento 
ha permanecido durante veinte años 
seguidos, salvo un lapso, do tiempo 
en el que marchó a Inglaterra co­
mo delegado financiero (agregado 
comercial) de la Embajada en Lon­
dres. Posteriormente estuvo en Pa­
rís, para luego reintegrarse al Mi­
nisterio de Hacienda nipón, donde 

está considerado como importantísi­
ma figura de la técnica financiera.

Desempeñó en el Ministerio el 
cargo de jefe de la Sección de Di­
visas, y en 1936 fué nombrado vi­
cepresidente de la Oficina de Pla­
nes del Estado, la cual llegó más 
tarde a presidir. En 1937, por su 
inspiración, fué implantada la ley 
de Movilización estatal, que afec­
taba a la economía y a la defen­
sa activa del país ante el cerco de­
mocrático, con ocasión de la gue­
rra contra Chan-Kai-Chek. .

Cuando la creación del Gobierno 
nacional chino de Wang-Chin-Wei 
se trasladó a Nankín como enviado 
especial para los problemas econó­
micos. Desde entonces ha permane­
cido allí, asesorando las funciones 
de la intervención japonesa. Desde 

Minisiel Ministerio de HacíéndV^^Hg 
Aoki ha tenido importantísima ac^ 
tuación. 
creación 
de igual

El fué quien impuso la 
del “stock” de reservas; 
manera, Aoki decidió el 

abandono del patrón oro poco des­
pués de liacerlo Inglaterra. En el 
Ministerio de Noboyuki Abe des­
empeñó el Departamento de Hacien­
da, y ahora, al decidirse la crea­
ción del “Daitoasho”, el general To­
jo ha elevado a este hombre hasta 
el relevante puesto de tanta res­
ponsabilidad.

La amistad de Aoki con Tojo es 
antigua. En las operaciones de Man- 
churla, cuando el hoy primer minis­
tro era jefe de Estado Mayor del 
ejército de Kuantung, la colabora­
ción con Aoki fué determinante 
esencial de los éxitos logrados. Otro 
tanto puede afirmarse en lo refe­
rente a la política intervencionista 
seguida con el Manchukuo.

. Hasta la fecha, el régimen admi­
nistrativo de los territorios ocupa­
dos por el Japón no ha variado sen 
siblemente en Filipinas y Birma­
nia. El nuevo ministro Aoki parece 
ser que tiene el proyecto de situar 
el centro de la reorganización poli- 
tica y 
gión en 
tra. En 
se una

administrativa de esta re- 
La costa oriental de Suma- 
este lugar deberá reservan- 
zona a la colonización ni­

pona, mediante el traslado de la po­
blación indígena a otros lugares.

Otro de los propósitos del nuevo 
Ministerio consiste en establecer de­
finitivamente una reglamentación de 
las funciones que serán encomendad 
das a los diversos países del Extre­
mo Oriente. La industria de los ar­
mamentos, la de productos quími­
cos y de instrumentos de precisión 
quedará reservada al Japón, que 
asumirá la dirección del gran es­
pacio oriental. El Manchukuo debe­
rá acoger los. esfuerzos de concen­
tración minera, industria pesada y 
la producción de los carburantes 
sintéticos. China, por su parte, cons­
tituirá el campo de más amplia ex­
plotación agrícola, sin olvidar las 
industrias extractivas y de maqui­
naria ligera. Los territorios del Sur, 
grandes productores de materias pri­
mas, podrán contar con una indus­
tria de transformación, especialmen­
te en las antiguas posesiones holan­
desas.

Hemos enumerado un conjunto de 
las atribuciones encomendadas al 
“Daitoasho". Como hace resaltar la 
Prensa japonesa dé estos días, el 
nuevo Ministerio no representa un 
peldaño en la futura organización 
de la Grart Asia, sino la raíz fun­
damental de todo un sistema 
convivencia para el bienestar 
mún de los pueblos orientales. 

de 
co-
El

ministro Aoki así lo ha expresado, 
concisamente, en su discurso al Ten­
no después de la toma de
Sión;
“La 

puesto 
cabeza

pesada responsabilidad 
que se me ha confiado 

pose-

d e I 
a la

del Ministerio para la Gran 
Asia domina profundamente desde 
hoy mis pensamientos. La guerra 
actual en el Oriente significa en sí 
misma una construcción que se 
lia unida inseparablemente con 
continuación de las operaciones, 
ta guerra de construcción tiene 

ha­
la

Es-
por

fin la creación de un nuevo orden, 
que reposará sobre la moral y el 
derecho y sobre la base de los prin­
cipios que animaron a nuestrds an­
tepasados en la fundación del Im­
perio del Sol Naciente. La Gran 
Asia Oriental, mediante el nuevo 
organismo, debe convertirse en una 
realidad, en la cual todos los paí­
ses y los pueblos de este hemis­
ferio tendrán el sitio que les co­
rresponde. A ello nos proponemos 
y trataremos de conseguirlo con la 
sangre que derraman generosamen­
te nuestros soldados." ,
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Planes soviéticos para 
anexionarse Bulgaria
PRIMERA ETAPA DE LA SALIDA DE RUSIA AL E6E0

Ansia de mares
A lo largo de la historia rusa, des- 

'fie el siglo décimoquinto, encontra- 
Vnos siempre la eterna canción béli­
ca: la salida al mar, la expansión 
allende las estepas, a través de los 
W,ares, en pos del océano. Y a este 
océano se va por el mar Glaciar y 
él Báltico, al Norte; por el Negro y el 
Mediterráneo, al Sur. Con Pedro 
él Grande Rusia llega a ver el Bál­
tico. Con Catalina II, el Imperio 
moscovita se aproxima a Rumania y 
llega al mar Negro. En el número 
IS de este Suplemento ya se habló 
del paneslavismo. El paneslavismo 
o solidaridad eslava bajo la protec­
ción de Moscú y la panortodoxia o 
solidaridad de los cismáticos griegos 
bajo el sueño de una “Tercera Ro­
ma" fueron para la Rusia zarista 
los medios politicorreligiosos que le 
prometían ver el Mediterráneo, para 
asomarse desde él a las viejas r-vt- 

r y domeñarlas con su láti­
go asiático y bárbaro. La Rusia de 
los Zares cayó; pero con ella no su­
cumbió la ambición imperialista 
rusa de “proteger” a sus hermanos 
de raza del Sur, de dominar y hacer 
ruso el mar Negro y llegar al Medi­
terráneo. La ambición imperialista 
rusa subsiste, y después de la revo­
lución la podemos ver más exigente, 
imás audaz que nunca con su nuevo 
p sucio traje proletario y bolchevi­
que. Ahora el nuevo Zar ruso, Sta- 
lin, no se contenta con dominar a 
las naciones afines a ella en raza o 
•religión; ahora, basándose en los re- 
'Bentidos, en la masa anónima; lo 
pretende todo: la sovietización del 
Mundo. Mas todavía no olvida ni 
desdeña la salida al Mediterráneo, el 
dominio de los Dardanelos, tan de­
seado por los Zares y expuesto por 
Molotov en su viaje a Berlín.

Hacia el Mediterrá­
neo por Bulgaria.

"Bulgaria, en la vecindad del Medi­
terráneo. Bulgaria, eslava y bolche- 
vizada, facilitaría el viejo anhelo. 
Hay que apoderarse de Bulgaria, 
piensa Stalín, y Kosyrev, secretario 
privado de Molotov, queda encarga­
do de instruir a los miembros de la 
Comisión para el estudio de la cues­
tión búlgara.

En la actualidad se poseen datos 
importantísimos sobre el plan de 
conquista de Bulgaria por la 
II. R. S. S., facilitados por un gene­
ral soviético prisionero de los ejér­
citos del Reich. Este general ruso 
tornó parte en las conversaciones 
concernientes a la cuestión búlgara.

Según proyecto del Estado Mayor 
soviético y de la Oficina Política del 
Comité Central, la ocupación y la 
anexión de Bulgaria a la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas de­
bía seguir un orden preestablecido 
que modificaría la situación política 

y la opinión pública búlgara. La rea­
lización del proyecto se verificaría 
en cinco fases. A saber: aproxima­
ción, presencia, sovietización, golpe 
de Estado e incorporación a la 
Unión Soviética.

La aproximación.
La primera fase, o sea la aproxi­

mación, llevóse a efecto con el ulti­
mátum dirigido a Rumania en el 
año 1940, y los acontecimientos que 
sucedieron, ya conocidos de todos. 
Parece ser que los dirigentes rusos 
habieran preferido una negativa ru­
mana que les valiera para conquistar 
las poblaciones de Galatz y Yassy 
Ploesti, consideradas de extraordina­
ria importancia estratégica por el 
Estado Mayor ruso. Era necesario 
eliminar a Rumania, eterno y fun­
damental obstáculo, en orden racial 
y en orden geográfico, de la expan-

<1.'La Rúmania de Carol y de la 
judia Lupescu claudicó; pero no ca­
yó el pueblo rumano; los hechos ac­
tuales lo demuestran, y eso era lo 
que quería el Gobierno soviético, se­
gún Kosyrev: dominar a este pueblo 
latino de los Cárpatos por la fuerza 
de las armas.

La presencia
La fase segunda, la de presencia, 

se llevaría a término por medio de

Amenaza a Australia
Una noticia de Tokio anunció el 

martes el bombardeo por la aviación 
japonesa de Wyndham, Port Darwin, 
Townsville y Cooktown, en Australia, 
y de Puerto Vila, en Nuevas Hébri­
das. La información aludia a una 
gran ofensiva aérea e incluso dejaba 
entrever la proximidad de un ataque 
a fondo ál “Continente vacío”, base 
territorial del hemisferio austral. 
Hasta el momento no se ha confir­
mado esta posibilidad, y los bombar­
deros japoneses no han continuado 
su acción contra los puertos austra­
lianos; pero la aparición de escua­
drillas del Sol Naciente sobre las 
costas de Kimberley y Queensland, 
por primera vez después de casi me­
dio año, puede significar quizá el 
comienzo de una nueva fase de la 
guerra en el Pacífico Sur y la con­
densación de la amenaza que pesa 
sobre Australia. En todo caso vuelve 
a colocar a este inmenso Dominio 
británico, mucho más Continente que 
isla, en primer término de la aten­
ción general e induce a revisar su 
situación en orden al conflicto bé- 
Uco.

En realidad la amenáza contra 
Australia no ha cesado un instante 
desde que la guerra se extendió de 
Europa y Asia a Oceanía. Más aún:

dos acciones conjuntas: una terres­
tre y otra marítima. La terrestre 
correría a cargo de las tropas de 
ocupación de la Besarabia y de la 
desembocadura del rio Danubio. Loe 
ejércitos soviéticos avanzarían hacia 
Bulgaria a través de la Dobrucha. 
La acción marítima sería un desem­
barco en el importante puerto de 
Varna, que se realizaría con los bar­
cos de la flota del mar Negro. Una 
vez los rusos en Bulgaria, tomarían 
en ella posiciones. Destacamentos de 
tropas soviéticas se situarían en los 
puntos más estratégicos de esta na­
ción y se asentarían firmemente en 
Varna, Burgas, Rustchuk, Philippo- 
pel y Kustendil. De ninguna mane­
ra, en un principio, se establece­
rían en la capital, en Sofía. No con­
sideraban conveniente despertar pre­
maturas sospechas en Alemania. _Lc l  _

Central 
había echado la suerte de esta na­
ción balcánica. Bulgaria correrla el 
albur de los países bálticos. Si bien 
había que teconocer que los planes 
de conquista de estos países nórdi­
cos y de Bulgaria divergían sola­
mente en una pequeña variante que 
la práctica e igualdad de raza hacía 
menester. El encargado de ocultar 
estos tejes y manejes y los que ire­
mos exponiendo a continuación a la 
observación alemana eran Molotov y 
su secretario privado, Kosyrev. 

repasando los acontecimientos que 
se hán sucedido en esta parte del 
Mundo durante los largos meses ya 
transcurridos, puede afirmarse que 
Australia constituye el verdadero y 
gran objetivo del Japón. Hay una 
serle de episodios militares y nava­
les que lo Indican y ciertos hechos 
de carácter político que lo corro­
boran.

El avance japonés 
Lacia el Sar.

En enero del ano actual desem­
barcan en Borneo y Célebes, las 
magníficas posesiones angloholand*- 
sas, en la región paradisíaca de la 
abundancia; en el archipiélago de 
Blsmark, la antigua colonia alema­
na, y en Nuevá Guinea; en febrero 
saltan a Timor, la isla mitad portu­
guesa, mitad holandesa, y én marzo 
se plantan en Java, tras la batalla 
naval que lleva este nombre.

Esta rápida sucesión de ofensivas, 
extractadas aquí sin citar más que 
sus fases salientes, para mayor cla­
ridad, demuestran perfectamente la 
dirección, el ritmo y la intención del 
avance japonés. Primero, “rebañar” 
los puntos de apoyo enemigos que 
salpicaban el océano, para asegurar­
se el dominio del espacio marítimo y

El Estado Mayor soviético propu­
so el establecimiento de guarnicio­
nes rusas en las cercanías de la

aéreo, y en seguida hacia abajo, 
hacia el Sur, acercándose cada vez 
más a Australia y rodeándola. Por­
que vienen luego, en la primavera, 
ios ataques aéreos a la costa sep­
tentrional australiana — Wyndham, 
mayo de 1942—, precedidos, a título 
de sondeo y ensayo, por los de Port 
Darwin, que empezaron en febrero; 
la batalla naval del már del Coral 
—7-8 mayo 1942—, el ataque subma­
rino al puerto de Sidney—junio de 
1942—y |a batalla naval de las islas 
Salomón—7-9 agosto 1942—. Final­
mente llegan los desembarcos en 
Guadalcanal y el gran choque de 
Flotas cerca de las islas Santa Cruz, 
demasiado recientes para subrayar­
los y qué cierran, por ahora, la ca­
dena.

Razones políticas.
Los hechos de carácter político 

profundizan más en las razones que 
podríamos llamar permanentes de es­
ta marcha del Japón hacia el Sur. 
Se trata de las ofertas dé acuerdo 
presentadas al Gobierno de Canberra 
por el de Tokio, de las subsiguien­
tes declaraciones formuladas por au­
torizados portavoces japoneses y, por 
último, de los editoriales publicados 
estos días en “Asahi Shimbun" y 
otros periódicos de igual solvencia y 
alta inspiración para convencer á 
los australianos de la conveniencia 
de entenderse con los nipones.

Tales manifestaciones, enérgica­
mente reforzadas por los sucesos 
militares, dan nuevo valor a los mo­
tivos que de siempre hán impulsado 
al Japón a expansionarsé hacia el 
Sur. La densidad de población fuá 
tan creciente que ya es angustiosa, 
hace que al Japón no le baste con 
China, sino que necesite otros hori­
zontes, y én este punto forzoso ee 
incurrir en cifras hárto barajadas 
de up año a esta parte. Australia 
tiene una extensión territorial equi­
valente a la de toda Europa—7.704.000 
kilómetros cuadrados—, pero sólo sie­
te millones de habitantes, es decir, 
los mismos que Tokio en números 
redondos. La idea de llenár ese 
“Continente vacío", surge espontánea­
mente como consecuencia de la com­
paración de estos datos.

El Japón ha intentado resolver el 
problema por medios amistosos, y, 
a pesar de todo, aún persiste en lo­
grar que Australia se incorpore vo­
luntariamente a la esfera de la co­
propiedad de Asia Oriental. De ahí 
sus continuas exhortaciones e invita­
ciones, su paciencia maestra, con de­
seo de agotar todos los recursos dia­
lécticos, toda su fuerza persuasiva, 
acentuada con los argumentos con­
tundentes de las armas. Pero si, al 
fin, no obtiene un resultado recurri­
rá indudablemente a otros medios. 
Para ello ha tomado sus posiciones. 
Nueva Bretaña dista 350 millas do 
la costa Norte australiana, y Nue­
va Guinea—donde en estos momen­
tos se concentra la guerra del Pa­
cífico—sólo 75, que es la qué tien» 
el Estrecho de Torres. El salto ee 
difícil, porque nada hay fácil cuando 
un mar existe por medio; pero po­
sible. 

frontera búlgaroturca. A la realiza­
ción de esta idea se opuso la Ofici­
na Política del Comité Central. Era 
necesario abandonar todos aquellos 
proyectos cuyo término ocasionaran 
la intranquilidad de Turquía. La 
transformación de la ciudad de Bur­
gas en base naval para la flota so­
viética del mar Negro y la ocupa­
ción de la linea Philippopel-Stara- 
Zagora era considerada suficiente 
por el Alto Mando soviético para 
efectuar una presión eficaz sobre 
Turquía cuando las circunstancias lo 
hicieran necesario.

La sovietización*
La tercera fase o la sovietización 

correría a cargo de Schadanov. Por 
las informaciones de un bolchevi­
que búlgaro, el Comité Central co­
nocía perfectamente la situación in­
terior de Bulgaria. La Policía búl­
gara, en manos de elementos iz­
quierdistas y bajo la presión del Rei­
no Unido y de Norteamérica, sé 
comportaba blandamente frente a la 
actividad de los bolcheviques búlga­
ros. Esta favorable circunstancia 
facilitaría la labor de Schadanov. 
Este podría “trabajar" a sus anchas 
la población búlgara en sentido bol­
chevique. Los agitadores soviéticos 
de Schadanov serían ayudados en 
su actuación por sus compañeros 
búlgaros y por los destacaonentos 
del ejército rojo, diseminado con an­
terioridad por todo el territorio búl­
garo.

El golpe de Estado.
Jlfíis tarde Schadanov entregaría 

los hilos de la agitación en Bulga­
ria a Dimitrov y acontecería la 
cuarta fase del plan: el golpe de 
Estado. Los agitadores provocarían 
numerosos disturbios y huelgas en 
fábricas y talleres hasta crear una 
situación insostenible. Se consegui­
rían traslados en los mandos mili­
tares y en los puestos admiinistrati- 
vos. Sovietizado el país, los bolche­
viques búlgaros y otros elementos 
de izquierda, con ayuda del ejército 
ruso, deberían preparar la forma­
ción de un nuevo Gobierno adicto a 
Stalin. A igual que en los países 
bálticos, a lo primero, no se modi­
ficaría la forma exterior de Gobier­
no. Bulgaria continuaría siendo una 
Monarquía.

Bulgaria, provincia 
del Imperio soviético.

Entramios ya en la quinta y últi­
ma fase del proyecto de Stalin: la 
unión con Rusia. Gomo se sucede­
rían los desórdenes aun después de 
haberse constituido el nuevo Gobier­
no, éste imploraría la protección de 
la Unión Soviética y la entrada de 
Bulgaria en su federación de repú­
blicas. Stalin aceptaría, y entonces 
Merkulov entraría en funciones. Has­
ta este momento Merkulov seria al­
go cusí como un inofensivo represen­
tante comercial de la U. R. 8. S.f 
después adoptaría su verdadera per­
sonalidad. Se encargaría de la lim­
pieza general del ejército búlgaro P 
de los círculos gubema/m^ntales con 
la autoridad omnímoda que le con­
feriría el ser comisario del pueblo 
de la Seguridad del Estado. Maduró 
la fruta búlgara, se prepararían nue­
vas elecciones en el Parlamento, en 
el que ulteriormente se daría san­
ción legal y definitiva al cambio 11 
Bulgaria habría pasado a ser un< 
nueva provincia del Imperio sov^i 
tico.
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